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EDITORIAL 

7'odm·ía l'.rld rrril'ulc In r"oust/tuciÓII dr la A. V . E. A. y 
OMJido núu no Sr ' /ur /cr!IÚIItttf,J dr l'.f/rurlurr~,· de (or;na dt:/illit/­
, .. ,, su rrglalllmlno'ón rfiSI mlrr· los .·ros alhorn:;(Jdas 1'"' Sl'Jia!nJt 
Sil !la•illn>nto, ya Si' /wu patr!l/1' de jorma f>t(jrwtc el trabajo 
r¡ue a ¡·sta raiiN imjJnrln!ill'1•irue d1·dimlldrJ la jJrof esivn ve/crz'­
JI:Irlil y 1'1~1/10 1'11/t rristali=•11rlo c!l so!uciol!r·s de imporLaJtcia ex­
,·,•pcioua/ /u im•rst(~,rtinlltS reali :mdas p ara impulsar el fi7Jfl !l ­
t t' a;,í ,·ofa ,¡,. uu;•s/ro pnú. 

/,a iutms,, al'/i? idad qw d<·s,¡rrolla didw A soáacioll, el iJ:­
t r r h d1·spr~ l •1d ·1 <'11/r¡·/oJ a;•imltorcs, át •idos 1'11 propon·ióu ··.• ­
/r<'lllfl d,• /"'rka imwr Sil> métod(ls dt· rx j>lotai'I'IÍn y cll somc/cr 
.ms trab1~io> y az·tiJII'<'S ni ncnn.oúmi.:nlo o[iáal, <'011 la !{arnlltÍn 
y SI'.~ lindad d,· ¡,, iuten·r·wiáu tét·nim, que al_till )1 a !a postre Ita. 
de reduudar cu su b<'ll<'{i•io, l'!l el de la 11adÓII )' l'll /rt avicul/lt­
ra- impn•.l(Jitldd /rn¡·tn.lwy 1'11 df!ll:lSÍa <"OI~ pat•·o11cs d<• morjnlo­
,rrin t•strit·ta-/mautspcmr frutos srr::rmnrlo.1· y cop iosos, que co­
lorardn a l'Sia 1'11111•' 11 In rrlturnque el medio, 111/I!S ira.s ra::as 11 tns 
por """'"lms c rjllotadas _¡• lus m•tá•llnrPs-mdn din. más esjor::n­
dvs y "":J"rr•s ,.,., la s¡•p,·ra ·í'ó11 de d(ficultndcs ill!{f'll lcs- , tJu!re­
rm. Co11s• il'lllt'S tod•1s tf,· que Ita de lenlliJI(rr rsa annr1llia o p rn­
rittJ n ·¡•,r ·inn isla, j>n;'n d1r ).?So al ron/rol r1;t;uroso y a! ceda::o q" c 
dist f,·rmr ¡,, rl'lllid,ttf ¡· la pcrpctuacion c11 1111 ¡rrtuio li"mitado y 
c"IIJW .. :ido .le- 1'clrialdlt'dad

1 
11/ll'Sirn n1·t'r.:u/tura Clllltt'ita r ,ipt'daJ¡¡:..·n­

lc /¡,¡fi,r In f{r,;r dt· llllt)'W" importa liria: rl remllnc·imicnto y ron­
solidrvi•ill dt· Sil S 1 a:-as <'Sinbi/í::adm·, decantarlao· 11 desccluulas e u 
11/ttl l!tdt·r d·· 111íos, si11 11trn ,l[ar n11tia y ,·out rol q" c la afir mación 
rld rrin.l11r . . ldmisibk, pero tOI/ trnlablc. 

/.a Ned I<Útiu ,(,· rst.· BOLE'fiN, jJr' l't'llfildn. ri<· l tt impor/il ll<" i a 
drL prol•ll'llnr, S<' romp!trre m nlllll!'lllnr 1'/ espari(l-11111)' illsu.Ji­
o i·:Jtc tod r¡•ir- para. tÍ<II' ,·r¡/¡¡jo a parir tll: mu·stro trabafo, mla­
h·~rnudo ''" .111 111 ·dida u l/lt'S{rJS 11/ÍIIil'YOS especiales a po¡u•r rú· r .·­
li•?l', 1Willl rll otras (t¡,·rtas de la Zoo/con'a tu·,,·flaltll, dónde cstáu 
y rómo ¡r,r/¡,¡j.u: lm ·tJcuicos de la Cauadcría del país. 

:ll . .ll. 
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Normas generales en la confección de standard 
o prototipos raciales 

Conferencia pronunciad,¡ en la ,~nnión cientffico de la S. V. Z., Sección de 
Córdoba y d~ la A. V: E. A. celebrada el 22 de Abril por el caledrAtico de 
Zoqtecnia de la Facultad de Veterinaria de Córdoba, Dr. Aparicio Stínchez. 

Aunque sea triste hacer confesión de esta naturaleza, lo cierto es que a estas 
alturas, el conocimiento detallado cie nuestras razas nacionales, sigue ignorado 
casi en su totalidad por el Jlúblico ganadero. En su descripción, en verdad , he­
mos dado un paso de gigante. Basta a estos efectos recordar, que hace no más 
de 20 años, esto es, antes de la creación de la Di rección General de Ganadería, 
este desconocimiento era absoluto, y las deno minaciones en uso, ampliamente 
gencrali7.adas. Recuérdese igualmente:que por ejemplo en Andalucía, donde, en 
cuanto al ganado vacuno se refiere, existen por lo menos nueve agrupacio­
nes étnicas perrectamente diferenciadas y estudiadas, no se admi tía en tonces 
más que una: la raza Andaluza, y así pudiéramos referirnos al resto de agrup~­
ciones raciales especificas en la totalidad de comarcas naturales espariolas. 

Por fortuna, el estudio étnico detallado de nuestras especies ganaderas, se 
inició y se prosigue actualmente en orden acelerado; no solamente por el que 
os habla al rratar de poner un poco de orden zootécnico en la descripción y 
apreciaciones raciales, sino por bastantes compaiieros, miembros de esta Socie­
dad que, con plausible entusiasmo, se adentraron francamente en esta clase de 
estudios. Pero así y todo, grupos étnicos con protot ipo oficialmente reconoci­
do y divulgado, existen, por desgracia, bien pocos: en bovinos, la raza !-!olan­
desa Española, la Schwytz Espailola, la Pirenáica, Asturiana, Gallega y, llllirna­
mente, la Retinta de la Cuenca del Guadalquivir, por mí descrita . En asnal, las 
razas Catalana, Zamorano-Leonesa y Andalu7.a. En aves, sin reconocimiento ofi­
cial, la Pral Leonada, Paraíso, Castellana Negra y algunas agrupaciones de Utre­
ra. Y hasta existen conjuutos que sometidos a cont rol de re nd imiento oficial e 
inclusión en Libro Genealógico, por lanto, no está, sin embargo, publicado ofi­
cialmente su standard respectivo; me refiero al caso co rrcreto de la cabra de 
raza Murciana. Pues bien, en todas eslas razas de prototipo racial oficialmente 
reconocido, si tenemos la curiosidad de efectuar su estudio con detenimiento, 
veremos cómo globalmente consideradas las descripciones, resalta inmediata­
mente la ausencia concreta de normas generales comunes de actuación que, al 
mismo tiempo que constituyeran base exacta de identificación racial, lo fueran 
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también en hechos ¡1rácticos para el ganadero. 1 !ay día, repito, ausente este im­
portante ado zootécnico de normas lijas oficiales donde asentar su actuación, la 
anarquía en las descripciones es esencialmente evidente; y mucho m.'ts intensa 
aün, en aquellas especies de ciclo evolutivo realmente corto y amplio indice de 
fecundidad, como ¡1or ejemplo, aves y conejos, que siempre es materia apta 
para, en poco tiempo y a favor de cru1.amientos más o menos intensivos y com­
plicados, lan1.ar al mundo una nueva combinación racial, aureolada, segt'111 su 
creador, de excelentes resultados ... en el papel. 

Hace suma falla , por tanto, abordar serenamente esle problema, estudiar 
detenidamente las bases esenciales de acción en la realización de standard de 
raza, y ulteriormente y una ve7. objeto de profunda meditación y contrastación 
por nuestra parle, si preciso lucra, ofrecer el resultado de nuestros estudios a 
la Dirección Geueral de Ganadería, por si procediera su implantación oficial, 
con aqu~tlas modificaciones o aditamentos complementarios que considerare 
precisos a su alta acción ordenadora. Lo contrario, el dejar esta base fundamen­
tal zootécnica a merced de la iniciativa particular en medida absoluta de acción, 
es favorecer, con la dejación de nuestros derechos, no ya legales, sino impues­
tos por la suprema ratón de nuestros conocimientos superiores, la anarquía él· 
nica en la descripción de nuestras agrupaciones específicas. Yo creo simplemen­
te, que al ganadero, al avicultor, al l10mbre que en definitiva se dedique a cual· 
quier explotación ganadera, le corresponde por derecho propio la nobilísima 
tarea de perfeccionar y de crear; pero al1ora bien, ese nuevo grupo étnico crea­
do, para que sea reconocido como tal oficialmente, debe responder y adaptarse 
a cienas normas concretas, especificadas de iorma oficial con antelación, y que 
precisamente consti tuyen el nervio de esta conferencia. 

Si el concepto de ra7a y con esto entramos en el verdadero fondo del pro· 
blema, en lugar de ser pura abstracción, respondiera al significado de su defi· 
nición en la antigua Zootecnia: •conjunto ele individuos con características igua­
les, trasmisiblcs por hereucia•, seguramente no habría lugar a la lormación de 
prototipos. Pero la raza no es agrupación de individuos iguales, sino individua· 
lidades más o menos numero>as, en posesión de caracteres, cuando más, •se­
mejantes• y siempre ostentados en grado m~s o menos amplio de fluctuación. 

Necesitamos, por tanto, determinar el grado medio de esas fluctuaciones, la 
desviación standard !le esas características, con las que, si las hiciéramos objeto 
de apreciación biométrica - medida o peso - pudiéramos formar una verdadera 
curva de variabilidad. Pues b1en, la media o moda de esa curva, pudiéramos 
decir que es el prototipo de esa raza, es decir, se encontraría definida por aque­
llos caracteres que fueran ostentados de manera uniforme y costante por el ma­
yor número de individuos. 
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Por eso precisamente el prototipo de raza de las especies salvajes, es cosa 
seucilla, por que sus caracteres étnicos o raciales, e incl uso específicos, se desen­
vuelven <!n grado ínfi mo de variabilidad. V de aquí también ¡¡ue en los ani­
males domésticos, continuamente intervenidos por el hombre, esta desviación 
se nos muestra amplísima. 

Consecuente con esta idea q~e de prototipo tenemos, su iormación por 
fuerza ha de estar supeditada, no sólo al conocimiento exacto de la raza y de su 
;\rea de dispersión, sino como punto concluyente para su mejor realización, a 
la apreciación biomélrica de la mayor cantidad posible de individualidades. Es 
así como sin gran error podremos determinar las fl uctuaciones mínimas y má­
ximas de los caracleres que nos interesen; y es asi como podremos apreciar, 
qué cómputo de varia11trs se repiten con más frecuencia en la mayor cantidad 
de individuos de la población examinada. 

Más por otra parte no debemos olvidar que, la confección de prototipos o 
slandars de raza, no obedece tan sóto a un deseo de investigación morfológica, 
sino que por el contrario, su especificación, difusióu y propaganda, va unida a 
una obra de mejora a realizar y que por ello el aná lisis dc~cri pt ivo de todo 
prototipo, debe abarcar dos clases de conocimientos que suman consecuente­
mente el de su finalidad. Por una parte, el prototi po o standard obedece a ma­
nifiesta necesidad de identificación racial; el grupo étnico, por este hecho, debe 
ser encuadrado por normas fijas descriptivas, dentro de un proceso de fluctua­
ción perfectamente conocido. Por otra, y esto es un detall e muy importante 
y corrientemente olvidado, con su promulgación, y al elevar por este hecho el 
conjunto racial de que, se trate al rango de grupo selecto, o por lo menos con 
reconocida tendencia a serlo, lo que realmente pretendemos es su explotación 
y mejora. Es de sentido común, por tanto, que todo prototipo y ello, para exac­
to conocimiento del ganadero y del técnico, especifique además, dentro del 
grado fl uctuante que le corresponda, la valoración del grupo racial en su aspec­
to ecouómico. 

De lo anteriormente expuesto se deduce, que el tema que nos ocupa, debe­
mos considerarlo, no sólo en sus detalles propios de reali zación o ejecución, 
identi ficación racial en suma, sino en su verdadera finalidad ordenadora, enca­
minada al mejoramiento de la raza de que se trate y como consecuencia natural 
a la de su explotación intensiva. 

El prototipo o standard de raza como medio de identificación racial 

No creo, ni es fi nalidad de esta conferencia, debamos descender a la mi­
nuciosidad del detalle en la ejecución de esta clase de documentos; creo es su­
ficiente en la consecuciór¡ de mi propósito, enumerar .las premisas fundamen-
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tales de acción, re\ isticndo de un ligero con1entario, sólo aquellas menos cono­
cidas o que por su importancia identificadora o económica, lo m~r~zcan. A mi 
juicio, todo standard bien concebido, debe basarse en la descripción detallada 
y min uciosa de cuatro grupos de caracleres.- En primer lugar, Jos étnicos o 
raciales, ordenadamente expuesto y correspondiendo fielmeutc a Jos poseídos 
por el grupo más numeroso de la raza; junto a ellos y de tal forma que seco­
rrespondan regió.i1 por región, las características ideales que se persiguen en el 
orden de la mejora. En segundo lugar y dentro ya de considerar al standard 
como medio eficaz de ordenación zootécnica, los de función económica, tem­
peramentales, ecológicos, de reacción y acomodación; y últimamente, los de 
sexualidad y desenvolvimiento. 

En cuanto se refiere al primer grupo: •Caracteres étnicos y su fluctuación•, 
debe abarcar a su vez otros 4 grupos esencia les: Datos generales de encuadra­
rniento.- Características étnicas regionales. - Peso, medidas e índices. Detalles 
fanerópticos y tendencias de colorido. 
• Ahora bien, debemos sentar como premisa esencial que estas descripciones 
deben hacerse por separado en los dos sexos. Es muy corriente en los standards 
actuales especificar las características de la individualidad sexual correspondien­
te a la funcionalidad preponderante. Por ejemplo: el standard de la raza bovi­
na Holandesa, se refiere exclusivamente a las hembras, en la descripción de la 
raza de Lidia, al toro, y así sucesivamente. Tal ve~ en este sentido haya que 
hacer una excepción en los avicultores, que con bastante regularidad describen 
las características raciales en los dos sexos; pero de todas formas considero esen­
cial que en todo standard se efectue la diferenciación neta de las particularidades 
impuestas por la sexualidad, que en determinados grupos específicos y raciales 
conduce, sin duda alguna, a exagerado dimorfismo, como existe, por ejemplo, 
en ladas las agrupaciones de la especie bovi na; en las aves, ele. 

Y dejando aparte ese cómputo de características de sobra conocidas, paso a 
ocuparme ele otro aspecto interesante del problema de los standards, cómo lo 
constituye el colorido y su tendencia. Este aspecto faneróptico, debemos con­
siderarlo no sólo en cuanto a su valor como tal car:icter de identi ficación de. la 
raza, en este momento muy discutido, sino a su tendencia fluctuante w intensi­
dad, aspecto y distribución. 

¿La capa característica de la raza, el colorido, debe ocupar el punto premi­
nente que hasta ahora se le ha concedido en nuestros slandards? En este senti­
do no es ningún secreto el antagonismo de criterios entre el viejo y el nuevo 
mundo. En el Continente Americano, al concepto capa se le concede por regla 
general escasísima importancia; subordinándose la cr!a y explotación al aspeclo 
fu11cional. Claro que esto tiene una explicacióu: los americanos, salvo contadi-
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simas excepciones, no han creado nada en an imalicullura; se han ~ervido de Jo 
nuestro, de nuestras a~rupaciones raciales para conseguir us iines económico­
ganaderos. Se lo dimos todo hecho, y ante la función acusada y compleja, se 
fueron tra~ ella olvidando detalles secundarios del colorido; obscureciéndolos 
a base de cruzamiento y·acabando por no darles importancia, o por lo menos 
esa importancia que en Europa se le concede. Ahora bien, cuando logran hacer 
algo a base pe esas razas importadas y su cruza, entonces sí; entonces surge 
como por encanto el standard en el que se incluye con todo género de detalles 
la cuestión faneróptica; ejemplos: el caballo Criollo, e'n equinos; la raza Corrie­
dale, en ovinos; la Duroc, Poland y Chester, en porci nos; la Gigan te Jersey, 
Australorps, Chantecl cr, etc., en aves. V es que el sent ido zootécnico se impo­
lle por grande que sea la despreocupación en el orden de la explotación animal. 
Las características de coloración son a una raza, lo que el marchamo comercial 
es a un artículo; es su distintivo especia l, su signo evidente de catalogación; e 
incl uso genéticamente considerado el caso, debemos siempre presuponer y ello 
en virtud de esa correlación entre forma, fu nción y colorido de Jos tipos armó­
nicos, que a mayor fi jeza y depuración de la tonalidad correspondiente a la 
raza, mayor pureza de función en el animal examinado y viceversa. 

Los camcteres fanerópticos deben obrar, pues, en el prototipo con todo lujo 
de detalles y precisión. Hasta ahora, genéticamente hablando, no tenemos co­
nocimiento de nada qur. lo impida en et orden económico de la explotación, y 
por el contrario olvidarlos o despreciarlos, es sentirse muy poco zootécnicos, 
ya que como anteriormcnle dije, no existe cont radición genética entre la capa 
de una raza y su función económica. 

La tendencia de la tonalidad y su forma característica de distribución, inten­
sidad o degradaciones regionales, resumen otro de los grupos más característi­
cos de un standard y al que nosotros, co n' nuestros conocimientos del proble. 
ma de trasmisión del colorido, debemos dar solución satisfactoria, iniciando 
primero y solucionando después la centralización de estos conocimientos que 
el mundo ganadero y avícola reclaman. 

Podríamos hacernos a este respecto muchas preguntas que p recisar~ n el 
problema. ¿!-lasta qué punto se deben admitir las degradaciones de colorido c1 1 

las razas •rubias• bovinas? ¿V hasta dónde: las intensificaciones pigmentarías en 
nuestras razas •serranas• de la misma especie? ¿Se debe admitir, o excluir del 
standard de la raza Leghorn-aviar- Ja tendencia a la tonalidad amarillenta de 
las plumas de la esclavina? También en aves, ¿qué tendencia de colorido y has­
la qué punto de fluctuación debe admitirse para la raza Andaluza Azul? Todas 
estas preguntas deben tener y tienen en su mayoría su respuesta, que debe cons­
tar sintetizada en el standard, bien en su lugar oportuno o bien en capítulo 
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complementario y extractado, en el que se registren las condiciones genéticas y 
morro-funcionales de la raza descrita 

V eslo, sefwrcs, se traduce a vecrs en algo importante en el orden de la ex­
plolación; cuantas \eces, especialmente rn a\icuilura, se desecha un magnífi co 
reproductor de contrastada estirpe por un detalle insignificante ue tonalidad 
más o menos acentuada. El avicultor debe saber, por nuestro conducto, que la 
coloracióu blanca de la raza Lcghorn, por ejem plo, se encuentra muy lejos del 
albinismo, pudiéndose considerar como el más avanndo estado de floculación 
pigmentaria en las aves; pero siempre con la cantidad de mcla111na necesaria a 
la producción del color amarillo, mediante factores de distribución, en tarsos. 
pico y orejillas; pigmentación amarilla que, ya muy diluida, y cu los meses de 
primavera r verauo, se evidencia en esclavinas principalmente, como causa del 
aumento de temperatura, unida a un Ph. conveniente y alimen tación rica en 
amino-ácidos, todos ellos factores, no ya precisos, sino francamente influyentes 
en la intensificación pi¡¡mentaria. V como es le ejemplo, podría citar mucho más: 
la tendencia inlensificadora hacia el negro-o noculanle hada el cenita cla­
ro de la tonalidad clásica de la rua Andaluza A1ul en aves. La fluctuación del 
colorido caoba en determinadas ra1as aviares-Rhodc, Orpington, etc. . La 
tendencm a la torna de reflejos rnet:ílicos en determinadas coloraciones negras; 
Id de nuestros ¡¡allos Andaluces, por ejemplo. t:n bovmos, la progresión del 
blanco en las razas bc1 rendas, etc., por no citar más, ya que la lista podria ha­
cerse interminable 

Creemos por tanto, no necesario, sino absolutamente preciso, que en todo 
standard o prototipo racial, figure concretamente la tendencia de su colorido, 
muy especialmente eu sus degradaciones o interh1ficac10nes regionales enmar 
cando su cic'o de fluctuación conc1samenle, pero al mismo tiempo, con la debí· 
da fijeza }' sól1da base científica, a fin de que el avicultor y el ¡¡anadero, tengan 
tos suficientes elementos de juicio, siempre necesarios a un normal acto ~elec­
tivo. 

El cómputo de caracteres métricos debidamente ordenados-peso, medi­
da>, índices-con determinaciones numéncas reales- máx1mas \' minima> con­
troladas y cifra> correspondientes al tipo medio o más numeroso, comrtetaría n, 
¡unto al resto de detalles ornamentales, dependientes de las ianeras, lo> elemen­
tos precisos a un buen discernimiento racial, cumpliendo asi el fin identificador 
del standard. 

El standard como medio de ordenación zootécnica 

Mas la promulgación de un standard o prototipo racial, no obedece a exclu­
sivos fines identificadores de la raza, sino a realizaciones de más grande lm-

• 
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cendcnc·a en el ámluto g:\II:Hiero Una ru11 ~e desen conocer en la totalidad de 
sus {ktalles piásli~os. (liando ,n rendinuento tunCIO:lal, por ace·¡tuad(•, tras· 
cendiú de' área natural dond~ se explota· )'tanto rnás se de~eJ su conocunien· 
to, ce~anto más efectÍI a sea en el urder económico ,u explotación. Luego el 
slandard, a más de medio racial ider;tificador, posee ciar a finalidad d~ ordena 
c:ón zootécnica, hnahdad que paso a estud'ar eswetanrente y a la que concedo 
excepcional importa1:cia, como excepcion;;l es en d orden de la práctica, que e1 

ganadero posea, med1ante esta c. ase de publicaciones, p:eno conocimicnlo de la 
raza en ~i. No mediocre conoc:miento idemificador por medio de exro~ici ón 
metódica de la tolal:dad de caracteres aloíd:cos, heterométricos y heteronrol· 
fósitos, complt!aclos con aquellos que la íaneróptica rroporciona, sino por el 
contrario, conoc'micnto pleno del comportamiento funciona l de ¡,, rar.a y de su 
desenvolvimiento general, al objeto de que el gam1dero o el ,wicultor, al formar 
JUiCIO exacto Je ella y relacionarlo con lo qne pretende implantar, no caiga más 
t,trde en la tks i ~ usión de Ull iracaso electivo. 

todo prototipo, pues, c11 rsta segunda parte. debe abordar un doble con· 
juuto de conocimiento>: l. o~ relativos al desenvolvimiento de la ran, y aque· 
llos considerado> como de carácter general o de ~plicación. 

Datos relativos al desenvolvimiento medio de la raza.-Lo que en 
Zootecn:a denominamos desenvo'v'miento de un grupo étnico cualquiera, lo 
integra en si un ccnttrnto de factore, inherentes, tos unos, a la raza misma como 
conjunto de :ndiv¡dualidades con tendencias semejantes, y otros, al medio don­
de l:abitualmente se desenvuelven; co1"lic:ores génicas y ecológrca~ en suma; 
pero que en su contunción nos dan resuelto el r roblema de la condición racial, 
de sus exigencias; en resumen, de su desenvolvimiento. Pues bien, hacia este fin 
de verdadera orde:1ac16n y conoc mtento, bastar:\ tan sólo que en a conci~ión 
de un standard figuren 'os cuatro órdenes de iac:ores s1gurentes: 

De fu nción económica. 
De sexualidad. 
De r eace~ón y acomodación. 
Ecológicos. 
En cuanto a los primeros se refiere, caracteres de funcró11 económica, es 

verdad que actualmente obran ya en todo sta11dard; pero, ¿lo hacen con la de· 
bida garanlía y precisión, como para iormar juicio, si nó exacto por lo menos lo 
suficientemente aproximado para saber lo que la raza es en su aspecto funcio­
nal? Por desgracia debemos contestar negativamente a esla interesante pregun­
ta. Los sta ndards actuales, por regla general, hablan de la aptitud por la que se 
define la raza; pero no llegan más allá. Cuando, por el contrari o, lo que el ga­
nadero necesild es precisamente conocer la realidad tangible ck s11 rendimien-
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lo medio. Por esto, conceptúo corno imprescindible que en todo standard cien· 
tirica r;r en tc ejecutado y preci ~~mente en este inciso, el m:ls importante para el 
avicultor y el ganadero, sean anotados de forma clara )' concisa, Jos si¡(uientes 
datos. 

1.0 Aptitud o aptitudes que oslcnta la rat.1, con indicación de la que se 
considere corno prcpondcranlemenle en el orden económico. 

2.0 Si el conjunto Ira sido sonrctido al control del rendimiento, o no; y en 
caso afirmativo fecha en que se inició con anotación del resultado medio ofici al 
obtenido. 

3.0 Trat:\ndose de an imales de abasto }' en el caso de otra especialización 
preponderanle- láclca, l:mígera, huevera, etc.- , su rendimiento medio neto 
en matadero en los diversos ciclos onlogénicos de la raza y ello, como dato 
económico fi nal, mU}' digno de terrme en cuerrla.en toda explotación. 

4.0 Si por el contrario, la ra7.1 no ha sido contrastada oficialmente, se hará 
constar así, quedando en ese caso pendiente de la prueba oficial reglamentaria 
y promulgación de!initiva. 

5.0 Ultírnamente, se debe considerar el desenvolvimiento de la cría , muy 
especialmente en sus fases de desarrollo. 

La descripción de los caracteres de sexualidad, coadyuvan a la obtención 
del más completo juicio valorativo de la raza de que se lrale, toda vez que sus 
fa>es secundarias constituyen la base de toda explotación pecuaria. A este res· 
pecto, todo standard debe recoger, como datos imprescindibles, los relativos a 
la fecu ndidad y sus índices, comportamiento gen~síco en el macho y cualidad 
maternal; esta última, deducida del mirnero medio de crías en el parto, relacio­
nadas con las conseguidas al destete, ostentando Jos sufrcientes caracleres de 
viabilidad. 

En cuanto a aves se refiere y en este inciso, son de anotación obligada: 
Ciclo normal medio de puesta; cou cs¡Jecificación de forma, duración y 

tie mpo en sus tres primeros años. 
Color, forma y peso medio de los huevos. 
·¡ endencia medía a la cociera. 
t::stos conocimientos básico en toda explotación pecuaria y que por ello 

deben obrar, aun(] ue de forma concisa, en lodo standard, se complementan, 
ampliando el juicio sobre la raza en estudio, con Jos facto res de reacción y aco­
modación. 

Poder de reacción, es cierta condición racial que permite al conjunto pro­
seguir, casi normalmente, su desenvolvimiento biológico, aun cuando se en­
cuentre rodeado de condiciones ecológicas diferentes e incluso inferiores a las 
suyas propias. Es, en sentido contrarío, la facilidad rnarcadisima para un desen· 
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volvimiento próspero, condensando en tiempo las diversas fases ontogé1 1icas, 
y que cierlos grupos poseen y muestran, cuando se les rodea de medio ambien­
te adecuado.• 

El poder de acomodación, está ligado y es como la consecuencia del de re­
?.cción. Una base amplia de <1comodación, permite a la raza desenvolverse sin 
grandes oscilaciones fl uctuantes negati vas, en paises muy ale¡ados del de su 
cuna de origen. Es factor biológico, ampliamente poseído por las grandes razas 
cusmopolilas, nueslro caballo Andaluz; la rata bovina Holandesa, etc ; existien­
do airas por el conlrario, cuya base acomodaticia es tan insignificante, que ~on 
incapaces de desenvolver en grado apreciable, la aptitud por la que·se les co­
noce en el mundo ganadero: razas caprinas de Cachemi ra y Angura, por ejem­
plo; la raza Sedosa del Japón, en aves, etc. 

El conocimiento de estos dos fa ctores es tan importante en cualqu ier explo­
tación ganadera, que sinceramente creemos deben obrar, aunq ue de forma con­
cisa, en lodo standard. 

Por üllimo, los factores ecológicos com plementan el conjunto de med1os 
necesarios al pleno conocimiento del desenvolvimiento de una raza. Baslaria 
tan sólo para llenar este objetivo que el standard, en fo rma reducida, hiciera 
mención de la cuna de raza y área geográfica natural de l grupo étnico, con li­
gera descripción de sus características geológicas, orográficas, régimen pluvio­
métrico, temperatura media, al tilud, ctc.-J nmcdiatamente, especificación de la 
zona de dispersión conocida; y si la raza ila sido sometida al control del rendi­
miento, sus necesidades alimenticias reducidas a la unidad de producc ión'en las 
razas especializadas; o bien, el regimen hab itual alimen ticio en las de semicsta­
bu lación y pastoreo. 

Creo que con la exposición metódica, aunque concisa, ele los cualro grupos 
de caracteres expuestos, no sólo se lograría dar al standard la base científica etc 
que carece en la actualidad, sino al ganadero y al avicultor, el cómruto de co­
nocimientos precisos a un juicio inicial, a todas luces necesario. 

LA CONFECCIÓN DE STANDARD EN SU ASPECTO GENERAL O 
DE APLICACIÓN 

Ante los datos expuestos anteriormente, res;li la como hecho tangible, la ne­
cesidad abso luta de ordenación oficial en la confección y publicación de proto­
tipos raciales. i\ este respecto, y esto se ha mani festado mu ltitud de veces, con­
viene hacer Ull estudio previo sobre m1estras razas explotadas, tanto autóctoms 
como extranjera;; destacando aquellas q'ue por sus carac.tcrísticas mudo-funcio­
nales se comidcren'como esenciales en el orde n económico nacional. Estas deben 
ser las primeras oficialmente calalogadas; iniciando con ellas el standard en su 



1wtr J)rtmera o identificadora y sometiéndolas inmediatamente at dehido con­
trot de rendimientos y resto de estudtos precoui1ados, al objeto de que su pro­
totipo pueda ~er puh'icado defi:titivamente. 

E> decir, que .auto en las razas 1utóctona-; rwcionales como ~nlas de nue\'a 
cr~ación, 11 couíeccion de standard, debe segutr d orden cronológtco s guiente: 

1 ' -Ordnación pu parte d~ la D:recc.ón General de lJanadería, de ~u eJe 
cuc:ón; y en los gn1pos d~ nJe1·a creactón, ued:ante solicitud por partt' de, ga 
nadero o dcl1vrcultor a dtcho alto O ganis:no, acomp.limd 1 de .a debida dcs­
crrpción de c.uaclenst:cas morío- tuncionalcs que, ,1 juicio del solicttante, >inte-

tizan la nue1 a ra1a 
2.0 Publicación preparatoria m'cill . o período de prueba de la nueva ra111; 

en la que, dad.1 a cono-:er en sus caracterislié.t', 'e pueden adn111ir , 110 obstan­
te, las sugerenci<t> que el elemento lt'mico y gJnadero pre~ell\en y >l' COihtde 
m1 prectsas a su mejor 1Jcntificación y conoc imi~nlo 

1" Contrastaciótl o ricial de la ~grupación étnica 11 e> te respecto, cicnlífi 
ca y prácltcamcnte COihiuerado el caso, re,alto como p1 t•mi~ 1 fu ndament¡1l que, 
par J L1 ¡11 aclamación ohci:1l d~ u m nueva razJ, es ab:.olutauH'ntc tnsultciente la 
presentaci!1.1 d~ grupos m:1' n menos numt·rosos de 111dt1 :dua í<lldes semejan· 
tes en o rack re')' co .nc. dcntl'S ccn el pa\11'"' pn.pu~~tn; a•.111 ruwdo e~lc sc.1 
el procediun-nlo generalizado 1 frJucau1cnte ace:•t,tdu en el I IIUIIdo 11ico'a, 
que es donde con IIIJ> .rccm·ncia se er.tplc.t. la debida ordt·nacu'ui !I>Otccn'ca 
acon5ej.l, por e comraTio. ,,ue ulle e;tos c;;~o,, m ay p!.lu~1hlt~ ror c1e1 to, por­
qut· ' 1e:npre repn·,catau un t:.it:cr70 nobll de rcJI' tac ~n. 'o 4'"' 'n¡.:-ramenle 
procede, es 1.1 ~pertur.1 de slJndarJ corres:'tll:dkrtt; rtl<l ,jemprc e:t .,,¡ pcri0· 
do imcial o de I'Ti<tba que ¡1ernita , . me:e-lo ,nn:cui lcnutn:e J ta tith1da con 
tnslación o:i.: •.•. ; 1' solo cuu:uo la Di: ccn\onlJeneral de ( Ju:ader!a, 1>cr na-dl~­
ctll.: de st" Centru~ tX,'<I mcntdes 1 1r 111\'est ga.:1011. cum¡H ueh~ 'a tra'm -i­
htltuad in:nkrrumpdJ tk lo~ caracttre, l'"'lll:t,l<l> y .:cnwct l:• ,;tb1da l lltn>i 
dau tunciOJhtl 1'1éulante e conli o Jcl rmJúnitU:t , .. , cuand" ,.; ,¡,,nd~,rd del 
conjunlo elntcu t'll cuestión, debe p.t,ar ,1 la ¡,..,, final " de p·.thl:cact:>t1 ll tt1n:u 
va, con lodos los hunures debido, a 1111~ 111te1·a r;111. 

C •nt<> consecu:nül de toJo lo ex·1ue,ttJ, pw:,ongo el .:orre~p·,ndirnll' e' 
quo11 ~rcncr al para ,laut.Lru y co·t t·l, l.~> , ¡guillltl'' 

CONCLUSIONES 

!.' -Co·nn prem'sa b.i, tc.\ de a.:ct• •11) conl.1 d~htl:tll ! !:l'tit'Í 1, Jehe .l(lliiiC 
terse el e,•.ut.• rientii10:•l y urde 1JJ1 de¡., 1.111' ,\nint.llt'> ,·xp. ll.td .. , 111 h¡'.t· 
111 dCS1l(lla:IUJ,l' atlt:ell,¡; q•tl' por Sil' c;tr,¡·k·n lli11Cioll:ol t'' 'e Ctlll~f¡¡t'fl'll 
c'enc:ales en e' nrdt·n ecoll•lm'cu nacunal; Jtll 111dul.1' del upollllli'. ,t,tndard, 
tll p~nuuU u~ ¡'tu~lM, .t .'4 .... ,.,'..;.· ... t ... ,.., . .!'lf"' ~t.."ri ·w,..v n:1'!'nr.a 
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2.' 1 odo standard oficial debe cons•ar de dos parte~: ' J pnrncn, dedicada 
a la identificación de la rata c:t os dos sexo~, y la segunda, .1 la th~'>Cnpción de 
su desenvolvimieuto económico. 

l' La rcali t.ación de un standard en un grupt tltuico cualquiera, implica 
el ~omclimiento del grupv al estudio inicial u ck prueba que se considere ne­
cesario, durante un periodo de tiempo no tnferíor a rln~ afws, y a cuya tenni 
nacióu, ,i así procede, podrj drcrctarse su publ cacinn defintliva. 

4' P:tra que una ra7.a sea provi~la de forma ddinitiva oc Sll standard co­
rre~poudicute, es condición l'Sencia', la de ser cunt•olada oficiatmente en su 
rendimicuto, durante ei ltempo que se cothídere O'l• rrl utto 

5 • No pudiendo ser, para l a~ diferentes especies, cutncidcntc en sus líneas 
generales, a constrtuc1ón de ~us respeclívus standards, es cunventcnte que del 
~en o de esta Sección de Córdoba en l,t Sociedad \'eterinat ia de 7.oolecnia, se 
nombren las comisiones opnrlunas que a la vista de 'as lineas g~ncrales pro­
puestas, confewonen loR corre~pomltc ntes formatos oc ~ l andanl . para cada 
una de nuestra> esprcies ganaderas. 

ESQUEMA DE STAKDARD O PROTOTIPO RACIAL 

DA 10S RELATIVO"> A 1 DENTif'IC:ACIO\J DI' l. A RAZA 

Caracteres étnicos y su fluctuación 

1.0 Datos generales de encLtadt atn<· nlo de la rM;t 
2.° Características étnica~ regiona les. 

C1bm . . . . 
Curilo . . . . 
linea dorso-lumbar 
Pecho. 
Tronco 
Grupa. 
Cola . 
f:xtrcmidades 
Peso medio 
(¡na o colorido 
1 endencia del color 
Detalles faneró¡¡licos y or~am•·nlales 

En Id bemhrd 
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DATOS RELATIVOS AL DESE\:VOL\'I,\11Ef'.:TO Ml'fliO lll. LA RAZA 

1.0 -Caracteres de función econónliCll. 
a) -Aptitud o aptitudt•s, con ind;ca:ión en e;te ca~ro de la máo; prrpomk 

rante. 
b) - Datos relalívos al control dt•l rendinnento (tech.t de in1c ación, r~~,1 l ta 

do medio, ele) O en ;u ca~o C>!'CCificar e¡ u e un lu ~1 do sometida a c~te 
acto de conlrol oficial. 

c).-En animales de aba~lo Rend·miento neto en matnd~ro (Media) en la' 
diierentes fases e..-olulivas indiv·duales. 

di Desenvolvimiento medio de la en e!l las fa'ie' de Jr,m t)J'o (peso, .ti· 
zada, etc.). 

2." Caracteres de sexualidad 
a). Fecundidad y sus índice;. 
b). - Comportamiento genético del macho. 
e). Cualidad maternal. 
d). 1:!1 aves: Ciclo medio de rn1e~ta~; caracten~hcas de los huevos; tcndcn 

c1a a la cociera, etc . 
.!.0 Caracteres de reacc16n y acomoc!ac~Gn . 

a) Poder de reacción (ru,lic1dad )' precocidad) 
b). Poder de acomodación (ac'imatación }' desenvoh•tmtentot 

4." Factores ecológicos. 
a). Cuna de raza y área gcográt!Ca natural (~eolo¡::ia, urograha, rcg•mcn 

pluviomélrico, alt itud, krnpC13lur1, etc). 
b). 7.ona de dispersión cuuocida. 
e). Necesidades alimenticias ror u·1idad de produccl<·lll C'll las ralas con· 

!roladas en su rendimiento 
d). -Régimen hab1tual alimenucio en tJ< no controlada~ . 
e) Res:stencia a las causas patógenas. 
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EXTERIOR DE LAS GALLINAS 

por RAFAEL SARAZÁ OI<TIZ 
PruJi.•lnt ¡\ptddule rle Znoft'C11id dP ltt Pacultdd 

dP l'P/Prinaria liP Cordoihl 

Recorren hoy los zootecmstas un camino genético que hace olvida r o 
arrinconar cast por completo las bases morfológicas de la selección ani­
mal. La Zootecnia mundial se encuentra impregnada de bibliograf!a e ideas 
nort~americanas, pals que marcha a la cabeza del desprecio de la morfa­
genia; este error se basa, a nuestro juicio, principalmente, en e¡ u e el pue­
blo norteamericano no tiene el trascendental problema europeo dE> la raza; 
a él sólo le interesa como masa operante, el mdividuo: porque el vacuno , 
1•alga el ejemplo, explota las razas Holandesa, Kerry, Ayr, Schwytz en 
cuanto a producción lactopoyesica, t>n carne el Hereford y Durham , prin­
cipalmente. Han sacado lo mrior de ~>ntre las razas europeas, encontrán­
dose hecha la selección masa! (tan l<~rga de conseguir) con un camino es­
llléndido pard operar sobre la familia y el individuo. Hábllmle ustedes dl' 
que en España, país de tan escasa ex!ensión superficial, conocemos bóvi­
dos Retintos del Guadalquivit·, Negros de las Camp1ñas, Rubio Gallego, 
Cacereño, Avilés, ;\~urch•no. Tudanco, Pasiego, Asturiano, Pirenáico, San­
tanderino, Suizo Pardo, Holandés, etc., cadtl uno con una ¡¡ran cantidad 
de fluctuaciones y la mayoríd en un grado pronnn~ia do de variación des­
ordenada en cuan:o a sus caracteres étnicos y funcionales se refi ere; há­
blwl~ Vds. de los cruces absorbentes efectuados en nuestro ganado vacu­
no a base de las razas Holandesa, Schwytz, Simmenthal entre otras. Para 
ellos la raza esta conse~u:da y sólo les interesa actuar sobre el mdtviduo. 
llabrá gallinas l~hode lsland que alcancen el record mundial de puesta, 
pero siempre las pa rvas de Le¡¡horn o Menorca batirán •de punta a pun­
ta• a sus compañeras ro)as; existirán hembras lecheras con una produc­
ción diaria abundante en diversas rn~.as, pero casi todos los animales es­
pecializados serán d~ las agrupaciones Holandesa y Schw>·tz: el norman­
do tal o el árabe ful c1nito correrán velozmente, pero en la generalidad de 
los casos el ¡¡anador de hipódromo será el m a 1 llamado pura sangre. Y si 
esto podemos hablarlo rderente a raza, susten tamos (no somos solos afor­
tunadamente) el criterio de que en la mayori11 de las ocasiones el animal 
altamente lechero, exc~sivamente galopador o de 300 huevos de puesta 
anual, poseerá las cdracterísticas étmcas de raza. Nos parece insensato el 
quer~rse olvtdar de las particularidades morfológicas o exterioristas, sin 
parars~ a recordar que ha habido una mejora de muchos siglos exclusiva-
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m(>nte fenotípica, que, olvidada, puede dar lugar a la consecuente varia­
ción desordenada¡ en el buen caballo Hunler siempre existirá una notable 
mclinación de la espalda, apreciable a simple vista; las gallinas de pue$ta 
abundante poseerán una cabeza fina y expresiva, una cara suave, unos 
ojos salientes y vivos, un arquetipo caracter!stico que hace que en un 
examen fenotípico las señalemos como privHegiadas¡ en la cabra ¡:ranadi­
na lechera se encontrará casi siempre la cabeza triangular, el cuello es­
belto, el tronco ampuloso, la ubre descendida y abolsada, la venas turRen­
tes y los muslos a rqueados. Habrá excepciones como en todos los temas 
biológicos, pero en la generalidad, existirá una estrecha armonicidad en­
tre su morfogenia y sus funcionalidades. En España se impone aún más 
el conocimiento del Exterior)' de la Etnolo¡¡la porque actualmente la se­
lección genética es una utopía. lle aqu1 por qué hemos creldo de interés 
la publicación de este trabajo, aunque aiRunos, al leerlo, piensen que su 
época ya pasó para dar cabida a la de la alimentación racional y el nida l­
trampa. 

Advertimos allect01·, que casi todos los estudios ~s tán h~chos en las 
cosmopolitas Leghorn y que d~stacaremos más las características de uua 
buena ponedora que las de gallinas con otro fin, porque en España la a vi· 
cultura de cebo o adorno es una quimera tan sólo. La dinrs1dad de razas 
es tan variada, que en cuanto a b~ llezas y defectos se reliere, sólo se pue­
den dar normas muy generales que no convienen a todas las agru~a 
ciones. 

EST UDIO DE LAS REG IO\ES 
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Cabna.-f.orma la parte más elevada d~l aw, conshtnyéndos~ por muy 
thwrsa~ r~¡¡iones. l~stá compuestd por un frente, un vértice y 111 occipucio. 
Todas las regiones corporales varían exlraordmaria!l1ente en las aves, no 
siendo la cabeza una excepción: Llámase de águíla, cuando adopta una fi­
¡<ura sem11jante a <!sta (Raza Malaya)¡ de serpiente cuando es estirada, pe­
queña y fina (Raza Hamburguesa)¡ ¡¡ruesa (Andaluza Azul, Utrerana en 
su vanedad franciscana); la rga (l'.eghom), corta, dlargacla o r~clonda (Ra-
7a Orloff)¡ se denomina •cabeza barbuda• la que posee un grupo de plu­
mas colRanles de la garganta. Una cabeza basta la poseHci un ave con es­
queleto grosero también, será tardía en su postura prima, crecerá lenta­
mente y se complementará con una cresta y barbillas iuertes y ásperas. 
La cabezd fina nos mostrará ga llinas de esqueleto reductdo y el!' una fun­
cionalidad marcada hacia la puesta. 

Bellezas. la lOnstituye que sea fina en su con1unto. 
Defectos.- Su bastedad, grosor y aplanamiento. 
Cresta.-En la especie Gallus es una excrecencia carnosa que corona 

la cabeza. Está formada por tejido epitelio-pavimentoso. El ~allo la pre­
senta siwlpre de mayores dimensiones que la hembra¡ en ésta a veces 
adopta otril forma que en su compañero masculino. 

Forma.-1.• Sencilla, simple o •de sierra•: Derecha en el gallo y calda 
¡¡raciosamente hacia un lado en la gallína. Constituida por una sola hoja 
enhiesta en el macho, de base firme; en la hembra, de tejido más fino y 
base mcis estrecha. Puede ser baja (Bankiva), media (Holandesa) y alta 
(Menorquina). 2.• Doble: Dos hojas soldadas por su base; generalmente 
enhtesta en el gallo (Coronada, en corona o de almeja, cuando estas hojas 
están soldadas por detrás. Raza Siciliana). 1." De hojas, de mariposa o 
en clavel: Dos hojas grandes y planas, que sobresalen de la cabeza, se­
paradas por una masa carnosa. 4.0 En V, bifurcada en punta o con cuer­
nos: La constituyen dos apéndices recttformes, cónicos y duros que, arran­
cando de la frente, suben juntos y verticales para después separarse más 
o menos, en distintas razas. La cresta en V puede ser pequeña (Razas Ho­
landesa y Padua), mediana (Houdan), ~rande (Ld Fléche) y •de ciervo• 
cuando estos cuernos son robustos, altos}' muy separados (Raza Sultana). 
s.• Rizada, de racimo o en rosa: larga, maciza, baja, terminando en la 
parte posterior en un apéndice 110 dentado (llamado espina), poseyendo 
granulaciones pequeñas el resto de la cresta. Por la disposición de esta 
espina se distinguen dos subgrupos: Uno en el que la espina es llevada 
horizontalmente (Razas Hamburguesa y Dorkin¡¡) y otro en el que este 
a¡>éndice es curvo hacia abajo (Wyandotte). 6." Cresta en guisante o do-
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ble pequeña: Parec~n tres crPstas pequeñas, unidas y con rlientes reduci­
dos; se asemeja mucho a una en rosa sin espina te rminal. Ejemplos de 
razas que pTesentan esta clase de eminencia carnosa son la Sumatra, que 
la enseña muy pequeña, la Brahma, mediana en sus dimensiones y grande 
en la Buckeye. 7. • En fresa, de nuez, de clavillo o en almohadillas: Se nos 
muestra como un apéndice carnoso y bajo, casi siempre surcado en su 
parte media. Presentan esta forma las gallinas Malayas, Belgas, Orloff y 
Yokoama, entre otras. 8.• Plana: Cresta cuadrada en sus ca ras laterales, 
rectil!nea en otras y toda ella completamente lisa. 9." En rosetón: Denta­
da, alargada postel'iormente, baja y muy gruesa. 10.• De escudilla: Se ob­
serva en la raza Breda, como una depresión en el tercio superior del pico, 
elevada y de piel carnosa. 11." En cubilete: Ahuecada, no dentada y vas­
cul¡¡ r. 12.8 Rudimentaria: Que puede ser a su vez alta}' baja (Brahma en 
alguna de sus variedades). 13." De taza o en copa: Como la raza Butter­
cups. 14.• Desmontada: Antiguo Combatiente inglés. 

Por su estructura tenemos que considerar en la cresta cuatro partes 
fundamentales: Dientes, puntas o escotaduras, que forman una línea cur­
va de cúspide superior y son, generalmente, en número de 4 a 8 (6, la raza 
Braekel, por ejemplo; nuestras gallinas andaluzas); la hoja o parte media, 
la base y el lóbulo post~rior, espolón de la cresta o extremidad libre¡ la 
base puede se1· ancha (Andaluza Negra) o estrecha. Su tejido le da la ca­
racterística de finu1·a (Menorca) o bastedad (Braekel) que indican bastan­
te acerca de la productividad de la gallina que la posea. El color de la 
cresta es rojo siempre. 

Belleza~.-Las buenas ponedoras llevarán una cresta ¡¡rande y robus­
ta, llena y encendida. 

Deiectos.-1 .0 En la cresta simple, los dientes mal cortados o dobles, 
curva o caida, con tumefacciones y pliegues; doblada en el gallo hacia un 
lado. Las crestas partidas y con apéndices laterales. (No están admitidos 
en la Raza Catalana del Prat como·aún creen algunos). Es también un de­
fecto el que la presenten las gallinas •retorcida•, esto es, cayendo hacia 
un lado y después hacia el otro¡ la llamada •de casco• muest ra la extre­
midad libre recta y sin seguir la línea de prolongación de la nuca nada 
absolutamente. 2.0 En rizados: Mostrar lagunas sin perlas, surcos, gra­
nulaciones gruesas y bastas, ser chata, caída hacia un lado y tener la es­
pina truncada o mal dirigida. 

Pico.-Organo aprehensor de los alimentos, formado por dos piezas 
córneas, que siTVe también como arma de defensa en las aves. Está for­
mado por dos mandibulas, superior e inferior, que sirven de entrada a la 
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hoca, articuladas wtr~ si, constituyendo al unirse la comisura del p1co. 
Por su ~olor puede ser amarillo (Ancona, Conchinchir~tl Ruhi,l, l.l'ghorn 
Blanca), piza rra obslUrO (Andaluza y Castellana 1'\ej.!ra), azul cuerno 
(Rra~hl), córneo (Bresse Negra). blanco azulado (Utrerana franciscana), 
¡¡ris-amarillemo (Faverolles). ne,gro (Raza OrpinRton, Andaluza, en su va· 
nedad negra), marrón (Raza Hamburguesa) o azul. Por su forma, consis­
tencia~ dim~nsion~s. robusto (Andaluza Azul. Plimouth Rack), débil, corto 
(Bresse), largo (Leghorn), mediano en su longitud (Andaluza Azul), recto 

o curvado (Brahma). 
Bellezas Ancho, pequeño, fuerte, conico y curvado. 
[)efectos. P1co torcido, partido, desigual, cruzado o excesivamente 

lar¡.¡ o 
Ojo.-Es el órgano de la visión; generalmente de forma circula r. Llá· 

mase •perlado•, cuando es muy claro. Por su forma puede ser pequeiio, 
mediano o grand~ (A. Azul, Utrerana), prominente o saltón y oblicuo o 
escondido. Por su coloración, rojo en sus diversas tonalidades (Ancona, 
Leghorn), pardo obscuro (Braekel), pardo claro (HamburRo), claro u obs­
curo, gris (Faverolles), bayo claro (Plymouth Rack) o castaño rojizo (Utre­
rana franciscana). 

Bellezas.-Las ponedoras lo poseerán grande y vivo. 
Defectos.- Mostrarlo hundido. apagado o pequeno. 
Cara.-Es!a r~g ión encuéntrase casi s1empre recubierta de un h{.(ero ~· 

fino vell<'. Oor su coloración y forma puede sH roja (Castellana Negra), 
blanca (Española Carablanca), barbuda (Houdan), pr~sentilr manchas 
blanquecinas o •moho• (defecto fundamental en las pollitas, pues rara 
es el ave adulta qu~ no lo muestra), fina (Wyandotte Blanca) o hasta, corta, 
media o lar¡¡a (Wyandott~). 

Bellezas.· D~berá ser ancha, brillante, lina y limpia de plumas. 
Defectos.-La coloración mate y principalmente la presencia de otro 

color que no sea el propio de la raza. 
Orejillas.-Las orejillas o ca·únculas son dos superficies ca rnosas, 

limpias de plumas y situadas en las mejillas a ambos lados de la cara. Su 
si~nificación es bien dudosa, considerándolas algunos como órganos se­
xuales de atracción. Por su forma son ovaladas o en almendra (Menorcn), 
redondas (Batam) y alar¡¡adas. Por su ta maño, pequeñas (De Pelea), me­
dias (Berg) o ~randes (Española Carablanca). Pueden presentar las más 
variadas coloraciones desde el blanco puro (Leghorn), pasando por el 
blanco azulado (Ramelsloh), blanco-cremoso (Italianas), amarillento azul 
(Sedosa del Japón), rojas (Sussex, Dominicas), salpicadas en rojo, negro 
azulado (Sedosa) hasta el negro. Por su tejido, son lisas o plisadas. 
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Bdlezas. C'i rcunscritas, muy marcadas y uniformes en cuanto a colo­
ración. 

Defectos.- Manchas de otro color, plegadas, arrugadas, verru¡¡osas, 
vesiculares o abolsadas. 

Barbillas.-A péndices carnosos que cuelgan de los lados del pico, de 
color rojo y muy variables en cuanto a formas y dimensiones se refiere. 
Llamadas también barbas, barbilleras o barbillones. Por su forma y tama­
ño pueden ser largas (Braekel), muy pequeñas (Raza de Pelea), pequeñas, 
medianas, grandes (A. Azul) o enormes¡ iinas (Andaluza Azul) y anchas. 
Generalmente a una cresta voluminosa le corresponden unas barbillas 
¡!randes. 

Bellezas. Largas, colgantes, redondeadas, iinas de tejido, íntegras, 
llenas y encendidas de color. 

Defectos.-Mostrarse encogidas o cubiertas de escamas. Tamaño des­
igual entre ambas. 

Narices.- Cavidades situadas en la parte superior del pico, una a cada 
lado, siendo estrechas y membranosas. 

Cuello.-Región comprendida entre la base del cráneo y la espalda. 
Llamado también pescuezo en las aves domésticas. En la gallina falta o 
existe en pequeña proporctón la escla~ina,. grupo de plumas que recubre 
el cuello en los gallos. Puede mostrarse largo (Andaluza Azul), medio 
(Braekel) corto (Raza Paraíso Blanca), recto, arqueado (Dor King) y grue­
so o fino. 

Bellezas.-Bien unido con la cabeza y el tronco y muy movible. Rn las 
huenas ponedoras, largo. 

Defectos.-EI más destacable es la falta o escasez de muceta en el 
¡¡aiJo. 

Bnche.- Región del pescuezo que tiene su asiento en el reservorio de 
~ste nombre. Sin signiiicación exteriorista. 

Tronco.-Hay diversas figuras en el tronco de las gallinas que en al· 
gunas razas nos bastan para hacer la diagnosis racial; la raza Plymouth 
Rock presenta el cuerpo en forma de. una sals~ra o cilindro imperfecto¡ la 
Wyandotte como un cilindro bastante conclutdo, del que sólo sobresalen 
las grandes plumas de la cola y parte del cuello y la cabeza¡ en la raza 
roja de América del Norte, la figura cuadrangular es tan marcada que este 
sólo detalle nos hasta para distinguir una manada de Rhode. Tan esencial 
es la fonna de 1 tronco en algunas razas, que los criadores de ellas sostie­
nen esta caracterlstica por encima de otras quizás más fundamentales. s~ 
encuentran también las formas rectangulares y alargadas en las razas de 
<~ptitud ponedora. Puede ser ancho, grande, pequeño y corto. 
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Bellvza~. En las razas ponedoras, ancho y profundn, ahiHft) mirán 
dole de frente y bajo si nos colocamos delr<~s del ammal. 

Pecho.-Re¡¡ión comprendtda entr~ PI cuello, la espalda y la qtulld dd 
esternón. Entran a formar parte esencial en ella los músculos p~ctorales. 
Llamado también pechuga, recibe el nombre de plastón la pluma que lo 
recubre. Por sus formas pueue ser ancho (La Fléche), la r_~!o, saliente o re­
dondeado (Pavlova). 

Beliezas.-Sn anchura, largura y pronunciamiento hacta iuera. 
Ddectos. En general, la angostez de esta re¡¡ión. 
Costillares.-Parte del ave que recibe el nombre de los huesos que 

constituyen su base anatómica. Debe de sH ancho y bwn lar¡~.o, dando lu­
)l.ar a una caja torácica de ¡¡ran amplitud. 

Qnilla.-Constitufda. por el esternón, rlebe <1~ mostrársl:'nos, en l<~s 
buenas ponedoras, bien pronunciada. 

Espalda.-Recibe el nombre de espalda la región del a vi:' constituida 
por las v~rtebras dorsales. Puede ser recta, inclinada, redondeada , ¡¡lana, 
curva, amplia (Andaluza Azul), larga (Raza de Hambm¡¡o) o corta (_~!allí­
nas de Pavlova). 

Bellezas. · Para la producción huevera las Rallinas deberán tener la 
espalda lisa, ancha y plana. 

Sílla.-Comprendida entre la espalda y la rabadi lla, se confunde in­
sensiblemente con ellas; se le denomina tambi¡Sn lomo, dorso o riñones. 
Está recubierta de unas plumas llamadas cojín o almohadón, mucho más 
abundantes en las razas hipermétricas (Cochinchina, Rrahma). 

Rabadilla.-Situada detrás de la silla, es el arranque de la cola. Reci­
be también el nombre de obispillo 

Cola.-Serd estudiada al hablar del plumaje del ~allo. 
Vientre.-Llamado también abdomen, es una de las regiones en que 

más se basa la selección fenot!pica. Está comprendido entre el ano, el pe­
cho y los costillares. Por su forma y dimensiones puede ser plano, salien 
te, redondeado, col¡¡ante o descendido (A11dalm:a NeRra) y <ll't plio n ,.,. 
ducido. 

Bellezas. En las razas de adorno, sn bellaa es la pequeiia; en las de 
puesta y carne, su gran volumen. 

Defectos.- El ser estrecho, recogido (en ciertas funciOnalidades) o muy 
duro. 

Ano.-Parte terminal del apardto digestivo del ave; llamado tambil-n. 
en ciertas regiones españolas, curcusilla. Se denomina ano •en coli!lor• 
o •en alcachofa• cuando ésle se muestra bien saliente y como nn hulto 
redondeado, demostrando excelente predisposición para la puesta. 
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Bellezas.-Granrle, ovalado, suave y húmedo. 
Ddectos. Contrafrlo y seco. 
Ancas.-Sin siRnilicación en Mortologfa. 
Extremidades.-Son cuatro, dos para el vuelo (torácicas o superiores) 

y dos abdominales o patas que sirven a la Rallina para sostenerse y su 
progresión por la tierra. 

Torácicas.-Constituyen las alas, órgano del vuelo. Estas son, por sus 
caracteres, pequeñas, medianas, grandes (Leghorn), elevadas (gallinas de 
Livorno), colgantes, horizontales (Andaluza Azul), plegadas al cuerpo 
(llamburgo), desprendidas y largas (Raza Andaluza Azul). 

Abdominales.-Deben mostrarse en una buena gallina, verticales, co­
rrectamente aplomadas y bien separadas la una de la otra 

Hombro.-Región supe flor del ala. Carece de importancia al objeto de 
nuestro estudio. 

Muslos.-Parte de la extremidad abdominal que se extiende hasta la 
pierna. Algunos autores no admiten esta última región y opinan que el 
muslo alcanza hasta la rodilla. Creemos que deben considerarse como dos 
re¡¡iones totalmente distintas. Su base anatómica la constituye el fémur, 
la tibia y el peron€. Puede presentársenos, amplio o delgado (Hambur­
guesa), corto o largo. 

Bellezas.-Su largura y gran volumen conviene a todas las funciona­
lidades (salvemos las ra¡as enanas), pero principalmente a las razas es· 
pecializadas por S\lS func iones sarcopoyésicas. 

Talón.-Uamado por algunos tratadistas calcañar, ~s una región sin 
im portancia en exterior. 

Tarsos.-Parte huesosa que en unión de los dedos y uñas forma lo 
que el vulgo conoce con el nombre de pata. Están recubiertos por unas es­
camas que varían de forma, tamaño y consistenc1a con la edad del ave. 
Se les conoce también con el nombre de cañones, camBas o cañas. Por su 
color, se muestran azules pizarrosos (Menorca), p!om1zos (Fénix), blanco~ 
de can1e (Malinas), blancos ro¡¡zos, blancos-sonrosados (Utrerana !ran­
Clscana), amarillos (Plymouth Rock barrada), verdes (algunas razas d~ 
combate), amarillos moteados en negro (Ancona), rubios (Andaluza Ru­
bia), apizarrado> (Andaluza Awl), naranja (Leghorn Dorada) y ne¡.¡ros 
(Andaluza Negra). Tienen plumas en algunas razas, casi todas pesadas 
(Cochinchina, Btahma, Faverolles, etc.), estando desprovistas de ellas la 
casi totalidad de las a¡¡mpaciones con aptitud de puesta (Castellana. Me· 
norca, Leghorn, A. Azul). Pueden ser cortos, largos, íinos o ¡¡mesos. Ge· 
neralmente concuerda el color del pico y del tarso. 

(Conrinuará.) 
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Los factores ecológicos y su lnfJnencla en avicultura 

El ambiente inrluye el(traordinariamente sobre los animales, tanto do­
m~sticos como salvajes y especialmente en las aves. Según las condicio­
nes ecológicas se criarán unas razas u otras y de ellas dependerán las es­
pecies que vayan a adoptarse en cada explotación. Así por ejemplo en las 
regiones pantanosas se adaptarán admirablemente los patos, no conci­
biéndose la crianza de éstos en l.a Mancha; en cambto son muy apropia­
dos para las costas mediterrám~as y se multiplican perfectamente en las 
márgenes de los grandes rfos. El ganso no se explota en España más que 
en la provincia de Gerona y en proporciones más reducidas en otras 
regiones de la costa cantábrica y fll diversas comarcas catalanas. Tam­
bién se le crla mucho en Alemania y en casi todo el occidente, norte y cen­
tro de Europa, no observándose en la misma proporción en el stlr, que es 
mucho más cálido y seco. El faisán es propio de los bosques y parques; 
la pintada sólo conviene en regiones donde hay zonas incultas, en las que 
tales aves pueden obtener el alimento a bajo coste, esto es económicamen­
te. Por regla general se comprueba que las especies de volátiles domésti­
cos se dan más o menos bien, según las circunstancias ambientales: estas 
pueden ser de orden climático, telúrico, geográfico, topográfico, humano 
y agricola. Las que mmciono en primer lugar tienen extraordinaria impor­
tancia, pues sabido es que hay especies y razas esencialmente granlvoras 
y por tanto más convenientes para las zonas cerealistas 

Las características de las razas de gallináceas y palmípedas pueden va­
riar no sólo por su mayor o menor grado de domesticidad, sino tambil!n 
por causa de las condiciones del ambiente en que viven. Si este cambia, 
la raza también puede variar, pero sin da r lugar a otras diferentes. Entre 
dtchas condiciones figuran, ~n primer lugar, el suelo y el clima; ambas in­
iluyen a su vez sobre la vegetación y esta en la calidad y composición de 
los alimentos que se emplean en la granja. Cierto es que, con frecuencta, 
parte de los piensos que se utilizan en la alimentación de las aves, se im­
portan de otras region~s; pero de todos modos la mayor! a de ellos se ad­
quieren en la misma comarca o son producidos por los propios aviculto­
res, porque de otro modo la explotación de las gallinas, patos, ocas y 
otros volátiles domésticos, que se realiza !oda ella a base de alimentos 
comprados, resulta casi siempre antieconómica y di' rendimientos muy 
alzatorios. 
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Las condiciones ~col<\~icas no sólo constituyrn un iactor im portanlf 
para la creaCión de razas nu~vas, sino también contribuyen al desarrollo 
y evolución de las ya ori!o!inadas. :lo hay duda qn~ en ganaderia la mejo­
ra de la naturaleza y composición de los suelos que se realiza con el abo­
nado y las enmiendas, el desarrollo del regadío, ~!laboreo más adecuado 
y profundo de los terrenos y otras prácticas de la agricultura moderna 
han favorecido la producción de piensos, elevando la calidad de estos y 
al mtsmo tiempo han contribuido a la mejora de las condiciones ambien­
tales. Las gallinas explotadas en un ambiente mejor preparado, criadas 
sobre suelos más ricos, albergadas en gallineros ad-hoc y alimentadas 
con piensos escogidos, adquiuen mayor desarrollo; en estas drcunstan­
das las razas aumentan de volumen y su postura se incrementa. 

Elementos ambientales propiamente dicltos.-l.a ecologla compren­
de el estudio de una serie de factores, entre los que se citan los siguientes: 

1." Clima. Influye por su temperatura, humedad, presión atmosférica, 
meteoros de diversa lndole, vientos, luminosidad, electricidad, ele. Esta 
última, aunque es uno de les factores de menor importancia, puede, sin 
embargo, alterar los resultados de un concurso de velocidad entre palo­
mas mensajeras. Los demás factores son de constderable importancia en 
avicultura: la puesta, la producción de carne, la crianza de pollitos pueden 
ser modificadas en su cuanlía y calidad como consecuencia de la mter­
vendón de los citados' ~lementos climáticos. La luz, por ejemplo, e¡erc~ 
una acción indirecta en la coloración y caracteristicas del plumaje, cuyas 
cualidades son de gran importancia en las exposiciones y concursos. La 
humedad perturba de tal modo la crianza de algunas razas de gallinas, 
como la Houdan y otras notables por las particularidades de los apvndi 
ces de la cabeza y el desarrollo del moño, que hace im posible o por lo 
menos muy difícil su explotación en buenas condtciones en las region es 
muy brumosas. Ello se debe a que dichos apénd1ces sufren los efectos del 
vapor acuoso atmosférico. ya que los animales de las razas mencionadas 
padecen mayor número de enfermedades en las re¡;!tOnes donde las ni~­
blas son muy frecuentes, hasta tal punto que al~un~s de las mismas no 
han podido adaptarse en lnRlaterra. 

El agricultor no debe olvidar que el aire del ambtente que rod~a los 
animales debe contener suficiente cantidad de oxigeno. La salud de las ga­
llinas depende en gran parte de la composición del aire que las rodea. Ha 
de procurarse que este sea lo más puro posible, exento de m1crobtos y de 
polvo y no excesivamente húmedo. Tampoco debe olvidar el avtcultor que 
la luz act!Ía como un excitante de la puesta y qu~ a de mas de resultar un 
poderoso desinfectante, contribuye a la génesis de la vitamina D. 
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Por otra parte se sabe que uno de los procesos más interesantes de la 
b10lo¡:ia aviar, la muda del pluma¡e, que ejerce una poderosa mfluencia 
sobre el viROr de los volatíles, está directamente modificada, por la tem­
peratura, la humedad y los cambios climállcos. 

La iniluPncta de los mvteoros en el desarrollo de las enfermedades 
ofrece considvrable tmportdncia, como se estudiará en t>l apartarlo corres­

pondten·e. 
2." Sur/o. i\ctlia sobri los animales por su composición, constitucion, 

humedad, ~te., ~te. En otro articulo ya he expuesto cómo la belleza y pro­
ducciones dv la raza depende en cierto modo del terreno sobt·e el que vi­
ven. Ha M tenerse en cuenta, además, que para la formación del huevo 
son indistwnsables ciertas sustancias minerales que deben rvsidir en los 
altmmto~ y, por tanto, existir en el terreno, a no ser que se adqttieran pien­
sos de otras comarcas. 

La iniluencia del suelo sobre ciertas enferme<lades es pedectantente 
conocida en la actudlidad. Se sabe que el trastorno ll amado perosis es de­
hido a la carencia de man¡!aneso, y que los ter renos pobres en este meta 1 

Y son madecuados para el cu ltivo de plantas destinadas a la ahmentación 
ele las ans y tambien son poco l'I.'COmendables para establecer ¡¡ranjes o 
~xplotaciones d~ estos animales 

Cuando en ell~rreno faltan las piedrectllas nl.'cesa:•ias para que, m..:e­
ridas por los animales, lleguen a la molleja y strvan para triturar los dli­
•nentos, las aves suelen padecer trastornos ele naturaleza digestiva con 
síntomas de hiponutrición. Por ello se recomienda la adición de stlex que-
brantado al pienso de los volátil~>s que no pue<le1 l'llcontrar las mencin­
nada5 piedrecillas ~n vi medio dmide vtven. 

1<:1 suelo tiene dclemás un papel importante en lil ¡.!\'II<'Sis ele muchas m­
tox\caciones que se observan por l¡aher ingertdn las an s rlivl't'sns abonos 
minvrales que se distribuyeron en los campos con ~1 fin dv me¡orar sus 
\Ondiciones a¡¡ronómicas. En fin, ha de selialarsc qu~ el botulismo qul.' 
d¡Mrece en los volátiles domést1cos, al igual que surge en el ganado ma­
yor, es con frecuencia una enfermeddd lí~ada a las contlitiotH'S t¡•Júncas 

rlfl medio. 
Los 1•olátiles padecenl.'nlermedades debidas, princ¡pal mcnl~, a la ac-

ción del terreno que se e¡erce dueclament~ o a través de las plantcls que 
le cubren. La humedad y la conslltución del suvlo ¡uegan un papel impnr­
tante ~n vi desarrollo de muchas euíermedad.-s pat·asitanas e inkcctosas 
Debe lfnn~e en cuenta que mnnerosos a-:ent~s patógenos o transmisoras 
de divHsas afeccion~s, necesitan cierto ¡.trado ele humedad pdra descli'I'O 
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• 
llarse, y que, por otra parte, algunos de ellos han de realizar parte de su 
evoluctón sobre distintos animales o plantas que suelen vivir en terrenos 
~>ncharcados. 

'l.~ Flora r fcl!mcl. Como he expuesto en otra obra •con razón se ha 
dicho que los pastos son la imagen del suelo y se reflejan sobre el gana· 
do que los ptsa •. La llora, según el desarrollo de la vegetación y las es pe· 
cíes vegetales que lo intej!ran, actúa sobre las aves, no sólo eu razón del 
alimento que las proporciona, sino tambtén indtrectamente, porque de ellas 
depende el mayor o menor desarrollo de muchas parasttosts, infecciones 
y enfermedades de muy diversa naturaleza. La fauna, especialmente otras 
aves no domésticas, pueden coadyuvar al contagio de las enfermedades. 

4.0 Agricultura El hombre con todos los medios que están a su al· 
canee contribuye extraordinariamente a la modificación del ambiente na· 
tura l y a la transformactón del mismo. Con el regadio, el abonado, el la· 
boreo ett sus rliversas fases y procedimientos, la lucha contra las plagas 
del campo y otros procedimtentos a.~ronómicos se interviene de modo de· 
cisivo en la transformación del ambiente y puede ocurrir que habiendo 
sido éste adecuado para la crianza de pavos, resulte, con el tiempo, más 
conveniente para la explotación de los patos. 

La influencia del hombre es, subre todo, decisi\·a en la gallinocultura 
tntensiva¡ pues cuando los volátiles se crían en baterías, es decir, en jau­
las, apartados totalmente de la acción de los agentes n¡¡turales, result¡¡n 
más susceptibles a la acción de ciertas enfermedades, los trastornos ca· 
renciales, principalmente, y para prevenirlos es preciso someter a dichos 
animales a un régimen htgiénico especial 

En 1948 Staffe y Ebbell han publicado una puestd al día de las inves­
!tgaciones concernientes al estudio de la acción de la htt, de la tem pera· 
tura, de la humedad, de la época del año, de la al:ttud y d~ la aclimata­
ción sobre la capacidad para la pos:ura. las cond1ctones lOn respecto a ta 
incubación, el crecimiento y la aparición y desarrollo de la muda y do­
quera. Del resumen de las investigaciones reahzadas se concluye que a de· 
rná~ de la poderosa acción que e¡erce la luz natural o los rayos de la lám· 
para de cuarzo sobre la calcificación del orgamsmo, a causa de la activa· 
ción de la protovitamina D, por lo que se consideran como medios efica· 
císimos para luchar contra el raquitismo, ha de tenerse en cuenta que 
aquel agente externo por intermerl'o de alguna hora10na, qutzas ¡¡ractas a 
fenómenos catalíticos, liene J¡¡ pro,:iedad de acelerar el desarrollo del hue· 
vo. Parece ser también w upmión df Ba·tsch ('9ill), Ebbell (19·t7) y Wein· 
mtlle (1910), que la tlumtndciOn artificial no pfrjudic~ la ap:ttud de las 
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lwmb~a s Mstinadas a la producción d~ hu~vos para incubar, pues mejo­
riln la calidad d~ ~stos. Por otra pa rt~. las inv~shgaciones modernas no 
han podido aclarar los conocimi~ntos r~Jativos a los efectos de la luz so­
br~ la muda de los voláiil~s; lo único qu~ paree~ comprobado es que, apli­
cada natural o arti!icialm~nte durante el otoño, activa el proceso del pe\e­
chado y coadyuva al restablecimiento de la postura (Weinmiller). 

En lo que se rdiere a la acción de la temperatura del ambiente, las in­
v~sligaciones más r~ci~ntes demuestran qu~ la moderada es la más con­
veni~nt~ para los volátil~s (K~mpster, 1938), mi~ntras que las extremas 
son perjudiciales tanto r~sp~cto a su salud, como ~n relación a los rendi­
mientos d~ los mismos. H~ywang (1945) y L~e (1937), especia lmente este 
último, cr~en que el crecimiento se acelera durante los días primaverales 
y ot01iales, particularment~ en los más fríos. También se cree que el peso 
de los hu~vos disminuye al elevars~ la temp~ratura y entonces resultan de 
cáscara más fina. Admite Heywan¡:¡ (1946) <JUe la más favorable produc­
ción huevera se alcanza cuando durante el d!a reman temperaturas bas­
tante bajas, de cmco grados aproximadamente. En cambio el ambiente cá­
hdo perjudica el desarrollo de Jos polluelos y el aprovli"chamiento de los 
piensos por toda clase de gallináceas. Asimismo se ha averiguado que la 
acción del calor o frío del ambiente se ejerce sobre los huli"vos que han de 
destinarse a la incubación: el primero resulta desfavorable para su con­
servación. Los cambios bruscos de tempv.raturd provocan la aparición de 
la muda del plumaje y resultan, en general, perjudiciales para los volá!J­
les y tambi~n con respecto a los hu~vos. 

Los trabajos de Vezzani (1939) }' de Ells (194i) han servido para de­
mostrar que la altitud no perjudica la capacidad de l11s a ves para la pues­
ta, ya que gallinas criadas a más de 1.500 metros de altura han alcanzado 
producciones considerables. Se sabe en cambio que el clima de la alta 
montaña es poco conveniente para obtener incubaciones favorables, lo 
que se explica a causa del enrarecimiento del oxigeno en las cnmbr·es de 
las cordilleras. 

Según Staffe y Ebbell (1948) la estación del año ejerce también crerta 
influencia sobre la producción de huevos y el crecimiento de las aves. 
Este y aquélla se encuentran favur~c idos rlur·ante la primavera, pues pare­
ce ser que en esta época se activa el recambio mineral del or¡.¡anismo que 
estaba más o menos paralizado en el periodo invernal. En la primavera 
se acelera la increción de la glándula tiroides, que en cambro retrasa su 
actividad en la estación estival y la consecueucia de aquel desarrollo y 
de esta depresión repercute en la mayor o menor postura de las hembras. 
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En fin, se sdhe que el tiempo influye ashnismo en la producción. ~e ha 
descubierto que la humedad pro¡>la de ciertos periodos del año repercute 
en forma desfavorable sobre las a\'es, pero aún es más perjudicial la se­
c¡ula. A este respecto se ha podido poner en evidencia que el aire caliente 
y las bajas presiones, además de reducir la postura, determinan diversos 
trastornos a los volátiles, especialmente ocasionan enfermedades de tipo 
paralítico. La altitud mejora las condiciones higiénicas de los volátiles, 
habiéndose comprobado que cuando las gallinas se llevan de los valles a 
lils montaña~. su prodncción huevera se inet~menta, mientras que su salud 
me¡ora a toda~ luces. 

En resumen, las inves llgac1ones de Barlsch (1937-1944), Pensack (1947), 
llall (1947), l(empsler (1918), H~ywanR (194'i-1946), Byerly (1946), Tnrner 
( 194'5), Venani (1939), Fronda (1947), Staffe y Ebbell (1941!), ele .. ele., ller­
tniten alcanza r las Siguientes conclusiones. 

f :' La ilunnnación natural o mediante exposición d la lámparil de 
\'11,11'7.0 acti1·a la prolovitamina D y favorece la calcrhcación del or~anis­
IIIC\ ..:onstituycndo un procedimi~nlo eficaz para el raquitismo. 

2:' El Jl'15o gradual de la hn a la oscuridad o viceversa estimula el 
U'ccin11ento ele las aves y €conorniza el pienso que consumen siempre y 
lllarHio la comtda contenRa sufidenle cantidad de v¡laminas, principal· 
mentc la D. 

):' El ~exceso de ilumhación resulta desfavorable para los volcililes 
'n p~nodo eh• cloqucra o de ceba miento 

4:' La ac<'ión d11 la luz artiiicial. al alargar el dia durclnle la estación 
otoña 1, incrementa el consumo ci~ los piensos por las a1·es )'activa la 
puesta, pero <'11 cambio tiene electos desfavorables sobre el proceso de tn­

nrbaC!ón de klS hun•os, o mtojor üic'ro, en lo qur se refiere al ~rado rle tn­

cubahilidad de los mismos 
'l.' ¡..:¡ os..:uretimiento de los !o(allincros durante la epoca es•n·al aclt· 

va la muria y en el mismo sentido actua la rlurmnación arlihcial ,•n el nto· 
no. Sin <' 11\ba r~o, a esfl.' r'i'specto los resultados de las tnllcs:i~acionfs son 
r'l unto mod<l con raclktortos. porqu; ~e ha demostr.Hio que el c>scurcci· 
llllt.'tl lo (JMCial de In\ R<l llincros tlurdtlle ~1 otoño, rll'lernuna ~1 ,¡c~ l~ra· 
lllt cnto de la mud<J hahiéndosc cümprohac'.o repdirl~~ reces qth' .11 rasla­
dar li! s <JWS ni! una explotación a otrd suprnmend<' en esta última la llu 
nunactlln <Jr'ilinal, se dcsencaden~ d feuómcno d~ ),¡ mudJ. 

t> Ld$ ll.'lllpcrilll'rd' rnodrradas fdvnrfc~n d cm imrct:to y la po~lu 
rc1 d t> los \'O)dtti<'~ tm~ntr<~s que las cxtcl'nas JlCI'Jll<hcart su vtlah<l.1d 1 
1·roducC!ones. 
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7.• Los cambios graduales de temperatura, sobre todo cuando ésta se 
eleva paulatinamente. lo qu~ suele ocurrir durante la primavera, resultan 
convenientes porque estimulan la actividad de la glándula tiroides y ade­
más aceleran el crecimiento. 

8.• El grado t~rmométrico más adecuado para la alta postura está 
comprendido entre cinco y siete ¡¿rados. 

9." La elevación gradual y paulatina de la temperatura trae consigo 
la disminución del peso de los huevos. 

10." Los cambios bruscos de temperatura desencadenan la aparición 
de la muda y también detienen o perturban el proceso de la incubación. 

11.' La primavera eshmula el recambio mineral y protéico del orga­
nismo que se retrasa en la época invernal. 

12.• Los cambios de estación, especialmente el producido al terminar 
el invierno y principiar la primanra, estimulan el desarrollo del tiroides, 
cuya actividad decrece considerablemente en el curso del periodo del año, 
citado en primer lugar. 

CÉSAR AGEl\JO CECILIA 
luspector Pro d ncral de Suniddd Veterinaria 

1/e Barcelona 

La determinación del sexo en los patitos recién nacidos 
El incremento que va adquiriendo en nuestro país la explotación del 

pato doméstico de las razas ponedoras, principalmente de las de Corre­
dor de Indias y el Khaki Campbell, como animales altamente especializa­
dos en la producción huevera, unida a la im portancia que en estas explo­
taciones tiene la temprana determinación del sexo en los animales, a fin 
de que con la elimmación de los animales machos economizar gastos de 
alimentación, sostenimiento y explotación y aumentar con este proceder 
la rentabilidad de las patas productoras de huevos, explQtando tan sóll'l a 
las hembras y cuando más a un pequeño núcleo de machos como futuros 
r4?,productores, es lo que me induce a publicar el presente trabajo, fruto de 
mi recopilación bibliográfica y de mi modesta actuación en el campo de la 
paticultura, para que él pueda servir de interés en la iniciación de este 
tema que tanta importancia tiene en la explotación industrial de las aves. 

La determmación del sexo en los patitos recién nacidos se basa, al 
igual que los métodos ulilizados en las gallinas, en la evidenciación y de­
lerminactón de los caracteres sexuales primarios diferenciales del macho 
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y de la hembra. Esta determinación se Jleva a cabo median:e la práctica 
de un minucioso reconocimiento cloaca! que nos permita, una vez practi­
cado, distinguir los órr,anos sexuales primarios correspOILdientes a cada 
sexo. 

Facilita esta determinación el uso de una lupa binocular, la que a fa­
vor de su aumentn nos mostrará más claramente los caracteres de la cloa­
ca y con ello los órganos sexuales. En mis determinaciones )'en vez de la 
lupa binocular, me 'le servido de una sencilla lupa ocular de relojero, )' 
de un foco luminoso representarlo por un ilexo provisto de una bombilla 
de 60 watíos de luz solar. Mediante este proceder es fácil, previa adquisi­
ción de hábito o práctica que se cons'gue a las pocas determmaciones, y 
posible determinar el sexo de los patitos recién nac1dos con un porcenta­
je de error no superior al 8 por cimto. 

La determinación puede ser efectuada en el mismo dia dd nacilmento, 
pero debido a la fra~ilidad de estos or~anismos y a que las manipulacio· 
nes a que es sometido pueden ocasionar traumatismos o transtoruos que 
den lu!(ar a ba¡as, recomiendo practicarla en los palitos df 7 u 8 dias. 

La primera operación que hay que efecluar para la determinación del 
sexo, es la evacuación del contenido intestinal y la limpieza de la cloaca. 
con el objeto de evitar qu~ los excrementos impidan la visión de los órRa· 
nos sexuales. Con este !in d~bemos de practicar una presión suave, pero 
intensa, de ambos latlos de las paredes intestinales, y recoger Jos excre­
ml!ntos que puedan haber quedado retenidos en los labios de la cloaca o 
en sus inmediaciones por medio de un ligero frote efeduado \·on un al~o 
dón, que debe de ser distinto para cada patito. 

La sujeción de los patitos la ef~cluaremos con la mano i7quierda, y 
utilizando para ello los dedos pulgar e indice de esta mano, con los que 
su¡etamos la cola del patito. colocando el dedo indice por 1.1 parte dorsal 
de la cola y el pulgar sobre la porc'.ón ventral d{ este apéndic~. de iorma 
que la pechuga quede hacia arrjba y la cabeza cueh,¡ue 'wria aha¡o. 

Una vez sujeto de esta forma, hay que proceder a ef~ctu.u la dilata­
ción de la cloaca en sentido longitudinal, flexionando para ello el pat1to 
sob1·e el dedo índice, para lo cual se presiona suavemente el cuerpo dd 
patito con los dedos corazón, anular y meñ1que. Dilatada la cloaca lon~l­
tudina lmente, hay que procerlvr a la propulsión dd (lr¡¡,mo d~ la cópula, 
efectuando para ello una presión transversal sobre la cl\>ac,l, sin·i~ndo· 
nos para ello de los dedos índice y pulgar de la mano dfrn·ha. Por pr~· 
sión lenta de estos dos dedos en los lados de la cloacc~, y qerci ~ndo prr· 
sión y tens1ón suficiente en ambos lados a fin d~ !orLar la salida del ór· 
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gano de la copulación. que en el caso d~ existir aparecerá como una pe 
queña prommencia cenlral en la pa=le ;nfenor ele la cloaca de color ro· 
sAceo. 

La presencia de esle ór~ano nos <i~muzslra que el animal examinado 
es un macho, y, por el contrario, su ausencia endencta a una h.zmbra. 

~luchas veces un primer examen dd patito no.:~ capaz rh> deterrnwar 
.~u sexo_ E1 ~slos casos •d·Jóosos•, <l~bz de ser ?r.ldicado un nun·o r<.'co­
nocimienlo cloaca! m.ís detenido, el que nos daril la clavr d~ la •lclenm· 
nación. 

Ln experiencia de mi modvsta aportación, lle\".1da a C<~ho sobr~ LIIJos 
doscientos patilos, me permilr ase¡¡urar que en ~l 92 al 9'i por ciento d·· 
los patitos exammados es posible la delerminam)n el,. su sexo, ulllizarulo 
el proceder señalado. 

Alicante, Marzo 1950. 
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Las harinas de pescadu del país en la economla avlcola 
por \\. ~\EDINt\ IJI,AM O 

Genera\idades.-Las harinas de pescado han resuello prácticamente, 
hace ya algún tiempo, el problema que en la alimentación avícola r~pre· 
sen la el aporte de protelna animal, tanto en animales en crecim1mto como 
en el e1ercic10 de diversas funcionalidades de adultos, para aves recluid<IS 
o en régimen de libertad condicionada, que impicle o limita la búsqueda y 
consiguiente ingestión de insectos que subvengan dichas necesidades.ln· 
traducidas. por la avicultura americana presentan, sobre otras fuentes de 
protelna animal, notables ventajas, que pueden concretarse vnlas s1guien· 
tes: 1.0 Mayor economia en la confección de la ración, toda vez que re· 
sultan siempre más baratas que las harinas de carne y sim1lares que pue· 
den reemplazarlas. 2.0 V aJo¡· bioló¡¿ico mucho más superior que todas las 
restantes fuentes de proteína animal. Las harinas de pescado de buena ca· 
lidad, según Block y Bollmg (1), contienen de los amino-ácidos que se han 
señalado como fundamentales al metabolismo de las aves por los ma¡¡nl· 
ficos trabajos de A lmquisl (2), las siguientes cantidades 

Harina de pescado 65 "lo proteina 3,8', 3.7' '• 1,9 •t, o,o'i•. 0,78 ', 4,4 ', 

Harina de sardina 65 ° 0 4,8 3,7 0,7K 0,7& 4,4 

Harina de carne 55 ° 0 3,9 2.8 0,94 0,66 0,1q 2,2 

Harina de sangre 82 °'0 3.5 7,2 1 :5 t,l mdo<tns 

Resultan, por tanto, de un valor biológico supenor las harmas de pes· 
cado a las de carne de composición media e incluso tambi~n sobre las df 
sangre en ¡¡eneral, si se exceptúa el contenido en lisma y cistin~. 

Las necesidades en amino·ac1dos [undamentC~les, se¡¡un fl c1tJdo Alm· 
quist, ex.presadas en cantidades mínimas para crecimiento y desarrollo, 

son: 

Arginina . 
Lisina . . 
Triptófano. 
Methionina 

Glicina. 
Cislina. . 

Pollít<>S 

1,2 °/0 

0,9 "!o 
0,25 "¡,, 

(1) 
(1) 
(5) 

0,5,", (6) 
1 a 1,5 ° 0 (7) 
0,4 ",'., porcenta¡e de 
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éste supeditado a un nivel mimmo de methionina de 0,5 °/.,. La compara­
ción de esta tabla de necesidades cuantitativas con los porcentajes de 
composición más arriba indicados permite aprrcíar Rráficamente el valor 
biológico de las harinas de pescado. 

El contenido mineral de las harinas de pescado es muy elevado, repre­
sentando en ¡¡eneral proporciones no inferiores al 20 ° o, contenido entre 
el que cualitativamente se señalan catalizadores de la importancia que si­
gue: Cl, Na, K, Ca, Mg, Ph, Jfe, Mn, Zn, Cu, 1, Br, Ti, As, Bo, Ni y Co, en can­
tidades que bastan para rellenar por sí solas, excepctón hechas de al~unos 
casos, las necesidades que de todos esos elementos tienen las aves en los 
distintos periodos de su vída económica. 

Sin embar~o, el CINa y el manganeso, fundamentales en la alimenta­
ción avta:-, son escasamente aportados en las harinas de pescado de bue­
na calidad y r~quieren un aport~ complementario que se efectúa general­
mente con la conocida salmixture al 0,5 "!o en las raciones avfcolas. La 

· importancia de estos y los demás elementos mineral~>s citados puede es­
tudiarse en la conferencia sobre •Metabolismo Mineral• pronunciada en 
la Semana de Alimentación en Madrid. por'nuest ro catedrático Dr. Caste­
jón Calderón (8). 

La materia prima de la que se obtienen las citadas harinas pescado­
es rica en vitaminas variadas, especialmente la que procede de algunas 
~species ·atún, bacalao, etc.-en microfactores li posolubles, que la fabri­
cación de dichas harinas, al privarlas de compuestos grasos en Rran pro­
porción y al someterlas a temperaturas elevadas, destruyen en gran can­
tidad, pero conservando, sin embargo, la mayoría de Jos va:iosos hidro­
solubles, especialmente la B; o riboílavina y el ácido pantoténico, de tan 
gran importancia en la alimentación aviar. Según Ti tus (9) las harinas de 
pescado blanco tienen hasta 9.000 Unidades Internacionales por Kg; las 
de sardina, 7.500, y las de sabalo, 5.000 de Riboflavina por Kg. de peso, 
mientras su contenido en ácido pantoténico en el mismo peso es de 0,4 
microgramos o unidaMs jukes-Lep Kowsky. La ptridoxina o vitamina Bv 
también st> encuentra en notable cantidad, habiéndose apreciado en can­
tidades por Kg. no inferiores a 1.000 Unidades Internacionales o rata. 

La importancia de dichas cifras se advierte mucho mejor si se compa­
ran con el mfnimo necesario de estos elementos para la dieta avícola, que 
según la dieta basal de Btiggs. ~ills, Hart y Lucky (10), es de 6.000 micro­
gramos de riboflavina por Kg., 4.000 gammas o microgramos de s., y 15 
miligramos de pantotenato cálcico, qu~ representa alrededor de 1,85 uni­
dades de ácido pantoténico por análoga unidad de peso, que en gran pro­
porción aportan las harinas citadas antes. 
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Por último, señalar~mos que el Departamento de Agricul!ur,l dr los 
Estados Unidos d~ Amrr1ca td~ntilica la calidad de las harinas <le pesca­
do como buenas cuando tienen la siguiente composición centes: ·nal: 

Proteínas, de 60 a 70 °•0 : Grasa. :nenos de 4 ° 10; l'osrato de cal, has­
ta 20 °/0; Cloruro Sódico, de 1 a 2 • ,; Humedad, menos de 10 ° 10 ; Di~es­
t:bilidad, de 90 a 96 ° , (11 ). 

Veamos a continuación en qué consisten las harinas de pescado que 
la industria a\icola de nuestro país u'iliza, su ob:ención y calidades di­
versas en lineas genetales, asf como su repercusión en la economía ,Rme­
ral y particularmente en la de las aves. 

Harinas de pescado españolas.-Antes del año 1925, puede decirse 
que prácticamente la escasa prodtlcc:ón espaiíola de estos subproductos 
de nuestra industria cons~rvera, conocida su compostción qufmica, esta­
ba destinada a servir de abono, adquirido por aldeanos y a~rículto­

res. Los inconvenientes notorios que presenta el aprovechamiento primiti­
vo y directo de dichos desperdicios, por fermentar rápidamente, condicio­
nando y limitando la opor.unidad y conveniencia de su empleo, la ¡¡ran 
cantidad de agua que poseen, hasta ~1 60 < 0 , que obliga a transportarlos 
asimismo sin bene. ,cio alguno y la escasa indicación que tienen en la ali­
mentación directa del ganado, que no los come bien y que cobra en sus 
carnes olor a ellos, así como el incr~mento en el consumo que la indus­
tria avícola y otras explotaciones animales hacen de dichas substancias, 
si desecadas se har'nilican. obli~ó a emprender la fabricac1~m de aqudlas 
en nuestro pals, aunque su producción hasta la époc11 actual, es derir, 
después del año 1940. :JO :taya lle¡,;aclo a ser considerabk 

La industria española de harinas de pescado, es 111dim~nlaria, a pesar 
de que hoy s" producción no es inferior a las 12.000 toneladas anuales. 
Utiliza preierenten:~nte desperdicios ele pescado, especies espinosas que 
tienen escasa aceplación en el mercado como alimentos y en gran pror-or­
ción residuos de la ':tdus:ria consen•era (cabezas, tripas. raspas) y pesca­
dos que ¡•a entraron en putreiacción, resultando productos orgánicos no 
sólo inadecuados a la alimentac1óa r economta avícola, sino irancamente, 
tóxicos en ocasiones. 

Segtin nuestro admi~ado )' llorado J. :\1. Tutor, la buena harina de pes­
cado •debe ser obtenida de pescados frescos, enteros, tratados en auto­
claYes espec'ales. dando ~n producto bar :JosoJ bo, de olor que recuerda 
a la materia prima, color dorado amharino, poco rica en grasa (2-4 ° !0 ) y 
sal (0,5 °10, cor.temendo un 50-60 ° 10 d~ prote!nas• (11) . .\icta que, corno 
puede verse, diftere poco d'e fa que et' ú'epadimrem'ó"ú'.r ~¡¡1'Li:~·,\'.¡•tJ .s.t .t.".>• 
Estados Unidos considera para califilar como buenas las suyas. 
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Los métodos de trabajo actual~s en España. con honrosas excepciones, 
contribuyen en unión de una malrna pnma inadecu11da, en la mayor parle 
d<> los casos, a la calidad inferior de nuestras h,uinas dv pescado, ya que 
lo más frecuente es desecar al soi residuos y dt:lri·ns el~ peces en putre­
facción avanzada, incluso cl~sen¡¡rasados espontdtu.>amt:nl.- por fermenta­
ción en grandes depósitos, y moler después. obtvnil'lHlo productos que la 
experimentación nos ha rewlado como despreciables. incluso por los per­
juicios que ocasionan a la Honot'lía ~eneral del país. El tratamiento es 
cliierente en lineas ¡.¡ennales según la riqueza grasa de ;a materia prima. 

En los poco gtasos se desm.::1uzan y desecan en-aparatos calentados 
con vapor de a¡.¡ua, bien a presió:J alrnosfáica o mejor a vacío, mientras 
los pescados grasos reclaman la lXIracción de estos cuHpos previamente, 
que en nuestro país, falto de una ordenada or¡¡anizactón r disolventes ade~ 
cuados que lesionen lo menos pos1ble los pt~ncipios hidrosolubles valio­
sos del pescado, se efectúa precisamente por presión, calentando con va­
por de agua o combinando ambos métodos, con la enorme desventaja de 
eliminar por disolución substanctas de valor nutritivo tales como proteí­
nas, ácido fosfórico y otras que reba¡an notoriamente la calidad del pro­
duelo (12), Calidad que en general, se acaba de limitar o disminuir, adi­
cionando en fresco, para conservarlos el mayor tiempo pos1ble o para de­
secar espontáneamente, a· los residuos. sal en proporciones que no sólo 
rebasan las que prudentemente sirven a esa finalidad, sino que se com­
portan cooto tóxicas para las aves en gran númr.>ro d~ casos y además re­
presentan un fraude de enver¡¡adura, creemos que poco conocida, del que 
en su momento nos ocuparemos. 

Hemos estudiado la composición centesimal M ocho muestras de ha­
rina de pescado producidas en el país, de prou~rl·mcia divet sa, de cada 
una de las cuales se han dectuaao diez determinacionl's, r.>stableciendo 
unas medias que exponernos a continuación, sobre en vas\' S de origen y 
en época que osciló desde Diciembre de 1949 a ~iarzo de 1950. 

Humeda<i Proi<Índ Gmsa l'osiatos CtN,t H. Carbon~> 

Mu~!.!slra 11.'1 1 15,5 o 'o 36 o. 
'O 7,5 o 20 16 u¡. 5 o¡o 

2 14,1 . 39 11 18,7 12,3 4.9 . 
3 12,6 . 41 8,4 » 9,1 24.9 4 
4 17,1 . 39,7 . 9,2 23,2 7,8 . 3 
5 10,3 35,7 14 21,8 13,2 5.3 
6 10,1 . 42,65 • 5,43 • 37,8 2,12 • 1,9 . 
7 24.8 . 18 8,2 19 6 4 
8 16,95 • 40,05 • i 25 4 7 
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Para estos traba¡os, en nuestro laboratorio de la Facultad, se han se­
guido las técnicas de analisis de alimentos expuestas en N. Hannson (13) 
para determinación de proteína bruta, grasa, fostatos, CINa, humedad e 
hidrocarbonados. 

La discusión de los resultados obtenidos ofrece consecuencias de gran 
interés. En primer lugar es notable la escasa riqueza de todas las harinas 
estudiadas en prole! na bruta, no rebasando la mejor el43 •¡., en notoria 
desventaja con el ideal, que considerarnos modesto, de emplear sólo las 
de riqueza mínima de 50 a 60 •: •. Es fundamental tener en cuenta que las 
oscilaciones obtenidas en los análisis diversos de cada muestra son esca­
slsimas, no habiendo rebasado en ningún caso del 1 •1., lo que da valores 
máximos prácticamente iguales a las medias dadas. 

El contenido graso, fundamental en la consen•ación y enranciarniento, 
es en lineas generales elevado, lo que no las favorece. Están fabricadas 
con detritus y residuos de conservería, que sometidos a desengrasado es­
pontáneo o por vapor, pierden menos de lo que deben, obteniéndose pro­
ductos de proteína baja, fáciles de enranciarse. 

El contenido en cenizas es en todas ellas muy elevado, hasta el punto 
de representar por sí solo, en casi todos los casos, más de la tercera par­
te, que en las harinas citadas como ejemplo, no se consiente lleguen en­
tre sal y fosfatos al 25 • •. Los residuos, prefer~ntemente ricos en cabezas 
y espinas explican perfectamente dicha composición. Pero el compuesto 
que figura en proporción excepcionalmente elevada ~n todas ellas, excep­
to en las tres últimas, dentro del total de cenizas, es ~1 ClNa, sal común, 
que no se deberla permitir figurase en más de un 2 %. Las razones que 
justifican su presencia en tal cantidad, que en algún caso· n." 3 -llega a 
la cifra fabulosa de más de una cuarta parte en Kg., son secuela }' conse­
cuencia de la repetida matetia prima utilizada, necesitada de ·s~r salada 
en proporción brutal, para conservarla en su lamentable desecación es­
pontánea o para constituir un fraude, sobre el que !!amamos la atención 
por lo que repercute sobre la economla avícola y además sobre la salud y 
explotación de todas las aves, aun cuando su acción sea manifiestamente 
activa en edades jóvenes. Considérese que casi todas las muestras tienen 
más de 50 gramos por Kg., que se pagan como harina de pescado y que 
además son tóxicos para pollitos, habiendo demostrado Suffran (14) que 
la dosis letai es aproximadamente de 4 gramos por Kg. de peso vivo, lo 
que representa unos 80 miligramos para un pollito de 20 gramos de peso . 
.51 ,:,upvuc.ruu,:) una. h-:u·in~ dQ f"Ot'~::~~,ln ron ~r.:n 11n 1 O 0 · ñf> ~rll. v \CJ hvmos 
visto cómo ·esto es poco, en una ración de animales jóvenes por cada diez 
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gramos d~ mezcla figurarla en la cantidad de 1, '> grs., que contienen 150 
miligramos de Cll'\a, mortal o causante de serios trastornos. El empleo de 
hannas. de pescado en las mezclas sin conocer a priori su proporción sa­
lina, adicionando incluso la conocida sal-mixture, explica la mortalidad 
por esta causa en pollitos, tan frecuente y tan poco identificada, con dia­
rreas intensas en los casos benignos y con un sindrome de pérdida de 
apetito y parálisis progresiva que conduce a la muerte con rapidez y que 
las adultas suelen soportar mayor en cierto modo, resintiéndose la puesta 
y la fecundidad. 

En aves de más de 9 semanas, seRím Mitchell, Card y Carman (15) la 
resistencia a la sal aumenta hasta el 8 •/. como máximo en la ración, de­
teniéndose notablemente el desarrollo a esa tasa, según Quigley y Wai­
te (16) y no debiendo rebasar en pollitos en las cuatro primeras semanas 
el 0,5 al! "/.,con arreglo a los trabajos de Halpin, Holmes y Hart (17). 
Es necesario hacer presente que el nivel de toxicidad de sal señalado an­
tes por Sffran (14), está referido a la administración exclusiva de ella y que 
se eleva bastante cuando este cuerpo va mezclado al resto de la alimenta­
ción. Lo que prácticamente quiere decir que son suceplibles de utilizar, sin 
riesgos de valor, harinas de pescarlo que tengan hasta un 8 y casi un diez 
por ciento de sal, ya que según Hart, mezclada a la alimentación, la resis­
tencia llega normalmente casi a triplicarse. La muestra n.0 3, con tan enor­
rn~ proporción de CINa, correspond~ a una harina de bacalao, averiada, 
que fué utilizad-a en avicultura como r~•curso, lo que ex plica ese bntlal con­
tenido salino, que a pesar de lo que venimos diciendo no hemos encon­
trado nunca en productos del país, cuyos efectos nefastos conoce bien la 
avicultura cordobesa. 

La humedad es, asimismo, notablemente elevada, repercutiendo en 
precio y transporte del producto, excepción hecha "de tres muestras que 
presentan una media de 10 a 12 •¡. perfectamen1e aceptable. 

Consideraciones económicas y conclusiones.-La población aviar del 
pals que prácticamente utiliza o emplea en sus mezclas harinas de pesca­
do, puede cifrarse en la décima partr del total, que es en realidad la avi­
cultura industrial¡ es decir, en números redondos unos tres millones de in­
dividualidades por año, incluidos animales jóvenes. El consumo medio 
por ave y dla de harinas de contenido protéico de 35 °10 es de unas diez 
gramos, que al año representan mios 3,650 Kgs., que multiplicados por la 
población avícola que las emplea, alcanzan la cifra de 11.000 toneladas, 
que llena la industria nacional. Siendo notoria y progresiva la pujanza dt 
la av:cultura y la notable influenda que en los m~odos anticuados de la 
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rural va teniendo lenta, pero continuadamente la industrial, no es exa¡¡e­
rado señalar como cifra factible de ser consumida dentro del próximo 
quinquenio la de 25.000 toneladas anuales, sin llegar a las elevadas que 
Tutor señaló para una población aviar de 10 millones, educada en su to­
talidad para las modernas prácticas alimenticias (11), de 111.000 tonela­
das, que estimamos lejos todavía de alcanzar en nn buen tiempo, mientras 
la nuestra de duplicarse en cinco años, a la vista del crecimiento en el úl­
timo decenio es mucho más probable. A un precio medio de tres pesetas 
por Kg., en origen y sin envase, el valor de dicha producción-actual, de 
12.000 tm., y futura, de 25.000· -sería, respectivamente, de 36 y 75 millones 
de pesetas, cuyo traslado requiere 1.200 y 2.500 va¡¡ones aproximadamen· 
te, organizados en 48 >' 100 trenes de veinticinco umdades de 10.000 K¡¡s. 
de carga máxima. 

Solamente obligando a la industria correspondiente -bien lo muece el 
poderío en que se encuwtra, sustentado actualmente en exclusiva por el 
consumo de la avicultura a poner en el mercado productos con mayor 
.nivel protéico se conseguiría \111 ahorro notable, mcluso en transporte, 
mejorar la alimentación avícola y disminuir las pérdidas que ocas10na la 
composición salina elevada, liberándola de un fraude intolerable. Situan· 
do esos productos en un discreto 60% de proteína-sólo un 20% aproxi­
madamente más que ahora se obtendría una reducción en peso, conser­
vando el total de proteína, de una tercera parte, quedando convertidas las 
12.000 Tm. y las 25.000 futuras, en 8 y 17.000 Tm. respectivamente, con un 
ahorro en transporte de otra tercera parte, pudiendo quedar incluso los 
precios actuales, ya que el gasto superior que originarla una fabricación • 
más pulcra, estarla compensado por los productos obtemdos en la extrac· 
ción-grasas y aceites valiosos ·y por el transporte más barato al com­
prador-más proteína en el mismo peso que anteriormente -que todavia 
seria mucho más acentuado cuando sometidas a contrastación, oficial o 
particular, las muestras dh'ersas, se exigiera en ellas una humedad no su­
perior al 1 O %, que ya se ha visto cómo en al¡¡unas es elevadísimo, por 
razones que si bien pueden escapar al productor, lo 11abitual es que caigan 
dentro de su esfera de acción. 

Todo lo anterior y las experiencias personales que transcribimos, nos 
obligan a adoptar como conclusiones, las siguientes: 

1.• Señalamos la escasa cantidad de proteína y exceso salino, con 
los consiguientes perjuicios económicos. que presentan las diversas mues­
tras de harina de pescado del país. 

2.• La importancia que tiene la industria av!cola en España y el con-
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smno creciente que de llichos productos hace, oblt~a a I'XIRJr calidades 
superiores en el primvr compuesto, la disminución de la humedad y la re­
ducción del ONa hasta Jimiles fisioló¡¡icos, factores que rebajan la. cali­
dad o se comportan como tóxicos. 

3." Reclamar la ordenación de dicha industria en el sentido de pro­
ducir harinas, cuyo contenido protéico mínimo sea del 55 al 60 %, cuya 
sal en forma de CINa no se eleve más del 2 °,10 y cuya humedad no rebase 
el 10 °·0 , calidades a las que no es difícil llegar más que empl!?ando peces 
frescos o residuos sin salar, de una fauna como la ibérica, cuantitativa y 
cualitativamente tan o más rica que la que más. 

4.• Que sin perjuicio de la acción oficial, la organización avícola con­
trole anal!ticamente las harinas empleadas, especialmente en la riqueza 
salina. que tan serios y continuados perjuicios origina. 

Córdoba 1 de Mayo 1950. 
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El empleo de rayos ínfra~rojos como fuente 
de calor para la crianza de polluelos 

Recientemente han comenzado a emplearse lámparas de rayos inlra-rojos 
para la crianza de los pollos; M. J. Whilrid, de Upwell (Inglaterra), comenzó·a 
usarlas hace cinco años, con tan excelentes resultados, que actualmente está 
criando por este medio de calefacción 16.000 pollos. 

Los rayos mira-rojos, de longitud de onda más larga, que las radiaciones 
rojas del espectro visible, se caracterizan por su gran potencia calórica. La ener­
gía eléctrica es aprovechada en mayor grado al transformarse en calor por me· 
dio de las lámparas de rayos infra-rojos. 

Estas lámparas no difieren grandemente en su apariencia externa de las 
bombillas para alumbrado y se roscan como éstas, a un portalámparas univer­
sal. Una pantalla de forma parabólica proyecta hacia los pollos las radiaciones 
que, de no existir, se perderían. Hay modelos de lámparas para 50, 100 y 200 
pollos, consumiendo de 180 a 300 walios de corriente por hora. 

A continuación euumeramos las principales venta1as deril'adas del empleo 
de este sistema de calefacción: Economía en la instalación de la fuente de calor, 
tanto para pequeñas como para grandes instalaciones; la uniformidad de la pe· 
nelración de los rayos, hace que los pollos reciban el calor necesario sin amon­
tonarse, llegando a todos aire fresco necesario para la respiración, puesto que 
la fueule de calor y luz no consume oxigeno dt la atmósfera; la cama o litera 
permanece completamente seca, disminuyendo el peligro de infecciones; los 
pollos crecen y empluman ~ejor }' su inspección re~ulta má~ fácil. Las lámpa­
ras de rayos infra-rojos pueden ser usadas en criadoras con p1s0 de lela metáli· 
ca y también en la crianza de pavos y patos. 

Duran le los primeros días los pollos deben ser mantenidos ctrca de la lám­
para por medio de un circulo de cartón, pero resulta más í1til sustituirlo por 
una cerca metálica o de madera compuesta de secciones, que >e puedan aumen­
tar a medida que los pollos vayan creciendo. Los pollos deben ser criados en 
gru~os reducidos. 

El empleo de rayos infra-rojos en la crianLa de los pollos tiene el inconve­
niente de que al fallar la corriente eléctrica, no queda calor residual en el cria­
dero y además, el excesivo brillo de la luz, puede dañar a los pollos, contribu­
yendo a provocar el canibalismo. Pero [renle a tstos dos inconvenitnles, tiene 
la importantísima ventaja- de que se evila por completo el amontonam;enlo de 
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los pollos en los ángulos de la criadora; la eliminación de este hábito, al que 
son tan propensos los pollos, justifica de por sí el sistema. 

El emplume de las aves es mU}' rápido y reguiar Y la prueba má~ conclu· 
yente de la eficacia del sistema es la baja mortandad en la cnan1a, que se· 
gún J. J. Marlland, es menor del uno ror ciento. 

TRADU.CCIONES 

SII!PPARn. P. \1. y (AIW, A. J. (19~0). (i•n•• quf' olnlnn ftl <nlar dP lo• a•••· 

Poultry IV. 8ó. 64. 

Los genes poseídos por todo animal o planta. ~umau, probablemente, va­
rios millares, alectando a todos los ~spectos de su de~anollo, crecimiento y v1da 
en general. 

tn los animales se han identificado genes que producen la ceguera para los 
colores, sorderas hereditarias, incapacidad para verificar cienos movimientos, 
malformaciones del cerebro, presencia de dedos suplementanos, falta de pelos, 
falta de capacidad de coagulactón de ,a sangre y muchos otros que afectan el 
desarrollo de los individuos. 

Actualmente sabemos que todo gene tiene, probablemente, una influencia 
general sobre todo el cuerpo, de las que conocemos solamente la más evtden· 
te y que ocastona los cambios mAs importantes en determinJdas partes del mis· 
mo, extremos que han sido muchas veces puestos en rvidencia en la pequena 
mosca de la fruta Drosophila, que ha conshtuido el mejor matenal para los ge· 
netistas 

Probab'emente no menos de un centenar de gene~ ha11 sido identificados 
en la gallina. Muchos de ellos afectan al plumate y a la cresta, produciendo 
otros efectos muy variados. 

Pasaremos revtsla a varios de los más Importantes 
Canto fuerte (en algunas Bantan1s) frente al canto débil de olr~s ram como 

la Orloff. 
Anomalias del hígado (especialmente en Conchinch111as) frente a hígado de 

forma normal. 
Patas cortas y normal longttud de las mismas. 
Emplumado tardío, particularmente interesante, puesto que se conocen dos 

genes diferentes que producen el llliS'TIU eít'Cttl, uno de ellos li¡::ado al sexo. 
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El color awl del huevo es -dominante sobre la falla de color. 
La coloración barrada del pluma¡e de la raza Plymoulh Rock, sobre la no 

barrada, tratándose asimismo de un factor ligado al sexo. 
La coloración plateada en .a raza Light Sussex, la m bien ligado al sexo, fren, 

le a los demás colores. 
Los tarsos claros t:ll .a galhna Leg'10rn dominantes sobre los amanllos u 

oscuros, ligado al sexo en esta raza, mientras que en otras es rece;ivo) no se 
encuentra ligado al sexo. 

El color negro es dominante sobre algunos blancos¡ incompletamente do· 
minanle sobre el pardo y el rojo. 

El blanco en la raza \Vyandotte, Plymoulh l{ock, etc , e; 'ecesivo frente a 
todos los demás colores 

1:::1 blanco de la Lcghorn, es incompletamente ·dommanle a lodos los dcrná' 
colores. 

La coloración del tipo salvaje, en el plumón de los pollitos, es dom1nante 
sobre todos los demás colores en las Wyandottes Parlridgc, Lehhorn Rroll:'ll Y 
otras, habiendo descrito Hagedoon un gene similar ligado al sexo. 

El plumaje de gallina en gallos, es dom1nante frente al pluma¡c caractcli>h· 
co de éstos. Un gene es conocidO en Leghorn Brown, rloudnn, Oold y Black 
Polish y otras que controla la presencia del color rojo en rspaldas, dorso y en 
el iris en el macho, dominando su presencia ~obre la ausencia. 

El moteado blanco sobre el final de algu~as plumas en la •ata Sus~cx, t·~ 
debido a un simple gene ¡ecesi\·o. 

1:::1 plumaje sedoso es recesivo iren:e al normal. 
La cresta en rosa es dominan le sobre la cresta normal, así como la cre5ta en 

guisante. Ambas crest.1s en rosa y gn:sante no ion<1an 1:11 par aklu111•·rfo, sino 
que cuando se presentan combinados en el r.1bmu indl\'!duo, pn;dt:ccn la eres· 
ta en forma de nuez. 

A menudo la expresión de un gene determinado s~ mod•u;:a c~1amlo c'tán 
presentes determinados iactores. El color ro¡izo del tipo '>n1vaJe, tnvucivc l1 
acción conjunta de dos factores: uno, que determina :a prc~mc•a del ru¡u, y 
otr0, que reduce los pigmentos en determinadas zonas para dcterm:nar el tu1.o 
requerido. . 

Los ejemplos citados no forman una lista completa, son solamente algmws 
de los más significativos para conocer los gene> que pu~de11 intnver.ir en h" 
caracteres de las aves. 

En un próxuno articulo describiremos la cond·.1ct1 a seguir nara combinar 
los genes deseados en un rebaño determiPado, proced'i'n11cnto que pul'Jr ¡{'•· 
zarse para sintcliLar razas de ga'linas hoy dia extÍii¡( IIÍda,. 

(p,,. a tr a4ut~ton. r. Dtu M --11!ll1 
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NOTICIAS 

Reunión de la A. V. E. A. 
En la ciudad de Córdoba y en la Sala <le Pr0feso,~s ,¡~<U Facultad d~ Veterinatta, ~( 

r<Jnió, el dfa 5 de ,\bril de 1950, a IM 11 tic stc maóana, la A. V E. A .. con ti ob¡eto de u· 
lebrM J~1~a rtglarre•t!aname,e convoc.1da por r: Prr•dmte, ~11ndo aprobdda d d(!a de la 
s.s.ón anteri~r. r por <1 Sr. Seuc:ariJ se ti:ú lectura,, la carta del Secrctario·DírtC'tor U e· 
nico de la Socierlad Veterinaria de Znotern"· M t~clt~ dt l-1·19'i0. en In qut •• ha cea algu· 
na~ suqeNnna.< .<<1hre el Reglamento d~ lo ¡\"'"adón, su:neu~ndos~ d •lebd:e y ~proh.lndo­
•e nn pro~ttlu d• l!~¡¡lamenlo para ser ,,,mrtido a la aproh.tcibn <lela automlati competen· 
te, dwclitndose la nnr1•a rruntón crcntthL.l • <rlebrJr C't Ma•lnd. 

Se acordó mittar !as con!ewtc'.as d~ dtn:l~a,i61 <O~rc tcm.H ·"!cola<, Utp~zandn el 
''ter:tes día H de ,\hnl, a las srrte •le la lar1e, .n d Saló• ú Ach•s de la Fdcult~1 el• \'rt<· 
nnana, IJ. Fr,,u,_o CJI!ejón. ·.¡u~ dc<Jrr,•ll.r.l el t<ma .¡¡ ,,~, tan lame,t~les J"'N el es· 
tableútíento de ru:ont~ para las avt<•. E~ s1~ut<r.l< "<rn<s, dt• l8, pronuncíd·A 1>. Ma· 
nnel Me<hna, c. l~ma ,Causas rlc :nJrl~'idad n';is freruenl« en Id S graujas av.colas• 
[)esarro!IAndosc en vternes succstms temas 1< <hvulgauón ¡.or nnrmhros de la Asoc,actón. 

F.l Sr. La torre propuso la celcbractán de un Curs~llo tc<lrtL<• pr~ctico sohrc •INCUB,\· 
CIÓN•. dado a los alumnos rle í." <.trso de la Facul:ad y a <U)'d\ confer•n"d' ¡rolrfan invi­
tarse a los "'""!·ores que Jo ce;cd><n. Se a~:obó dicha PWI·II<Sid, •icndo Lja•l Js l.>s 1<111·" 
1 sohutada la 'olaboración de catedrltic<>< )'profesores d~l Centro. 

t\sl:nismo propuso el Sr. ~atorr~ que s. diri~:c>r la ,\VEA di Club .\viLo la UmHm•a, 
rtn •Josi M.' Tutor-, ¡kUd s·J encua~rclm:e\lhl l!'lld m1~ma, a.)i comn ,yue: se crease .::n est& 
Facultad un Clth ,\vicola Unívers:tarro 

Por el Sr. Tesorero se renov<l la etesllon del in~r~so enJ,t Worló l'oullry i\ssoci"tion• 
~cordJndose 1~ afiharlón inmedia•a. 

J:;l Sr. Pr.!Mdentc dió cuel'td <le las ~Ybl'cnciones ']"C el (ol~~i.> de Córdoba"' la cuan· 
tia de íOO ~las., el de Sevilla de 500 ptu, el de M.ila~a de ~00 ¡rtas., y el de Barcelona ~. 
100 ptas .. habla corcedtdo a la AVE.,~. ac~rla•dose ma,t•le.~l<trl c' la gratitud óc la i\soda­
rlón por tan l'dliosa aportaciór W>n~mica. fantbib ÚJ tunta de los ofic:os dvneq1lonos 
de los Colegios de Zara~oza, Castcllún, Cm<ldd-Real, Bahjoz. llur¡¡os ) la Coruita. 

No hahtendo más asuntos <ie que tratar, se \e~•am6 la s<si-'>n. 

Citación 
Se dta a los sooos de la AVE..'\ el dta JO de Ma)''' M 1950, d las 11 de la t:tañaua, e1 el 

Salón de Acla. d~ la Facultad de \'ctcrin"'" de Madrul, lkJra cdebrar sutón uenl:hc 1 ~o­
bro el lenta ·Discusión de la Pon<r.c:a ~<r.e:.ti sobre protot·¡>os ractales•, d=rrolla·la er. 
Córdoba ¡ror rl Dr. Apancio Sa:tdccz, l el hl ll d< Mayo le 1950, en idCnttc~ hord y local, 
sobre: el temd ~rPJtH!IICtas r~gtondiU sn)rc a+uis:ón pre,·ia dr rtllJ"'i parc:1 la llltlf~nt '.'m rl.: 
su standard o pmlottpo. 

Nuevos socios 
Don Fc.:ix Gil i'orhin, ).ah. Pcc. Re~. Eb1o, Z.,ra~n1a; [) Fran<tsco Palié~ "•'~rro, •\n· 

cr~s Mel:ado, 57, Madnc; D:' ~la ría To"' M h Ro..,, l.•.r> ~hrilc~ (Córrlob.,); 1>. 1~<~ liúmer 
Mora, El CJrpto (Córd~ba); D .. \lanuel Jim,nll Muñoz, Pai11<1 cl•l Rto (Cóni~ru); D. Rafael 
A !Do ~\oltna, Cnrhon<:l y Mora'l•l, 11. Cú:rh ha; ll. ~oidd .\\erina Reittd, C~rdoha, IJ llera· 
cho l'en·andcz ll~mi.ndfl, Ma!Ch,na (S<III·!'•; 1>. Fcrnand,, <iuerrd Marl<'S.· B.:t roS•\ 11, 
CorJ,r~a: ll Ja.J:t <~t (uJ Iras, O¡udo' ,\lrns. l'"'"'f,wtprta (Curdo~d¡; D Fra"ct.ro T,JS• 
can~ llctrld, !'osadas (Córdohal,ll. ·\ntnmo 'latera \ccr.a, !JM,,blan<o (Curdo!••); fJ . .\n· 
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tonio H~rrador Sánchez, Almadóvar (Córdoba); D. Salvador Martí Güell, lnspeclor:Gmeral 
de Sanidad Veterinaria, Madrid; D. llalad Ortiz Redondo, Córdoba; D. Batbino Sanz Segu­
ra, Jefe del Ser~iclo Provincial de Ganaderla, Zaragoza; D. Rafael Muiloz Cañizares, Alb6n· 
diga, 33, Granada; D. Angel H~rrera de la Tom, Torrox (Mál~ga), y D. Manuel F. San~ola· 
lla, Granada. 

El die 14 del pasado mes de Marta, cumpliendo lo acordado m la Junta Lorrespondien· 
te, inauguró brillantemente en el aula magna de la Facultad de Veterinaria de Córdoba, el 
ciclo de conferencias que la A. V. E. A. dedica a la avicultura, el catedrático de Fisiología 
de dicho Centro y Secretario de aquella Asociación, D. Francisco Castejón Calderón, sobre 
el sugestivo y amplio tema de •Bases generales de alimentación aviar•. La numeroslsima 
concurrencia, integrada particularmente por la )unta Rectora de la Cooperativa Avícola 
Cordobesa y asociados, avicu!tores .en· general, veterinarios y estudiantes, que siguió con 
creciente interés e1 desarrollo de la magnifica lección del profesor Caste)ón, tributó a rste, 
~n su final, una m~recida ovación, celebrando la iniclaclón.de estos contactos y manifesta· 
clones av(colas, que tanto han de redundar en beneficio de la avicultura en general. 

m dfa 28 del citado mes de Marzo, continuando el ritmo acordado, en el mismo marco 
que más arriba señalamos, pronunció la conferencia que le correspondla en el ciclo organi· 
~a do por la A. V. E. A. sobre ·Causas gener•ies ue la mortalidad aviar•, el profesor adjun· 
to del mismo Centro D. Manuel Medina Blanco. Lll sala, repleta de público, premió con lar­
¡:¡os aplausos la disertación citada, en la que ñgurdran, aparte de la consideración de las 
causas generales que el tema abarcoba, numerosos datos de investigact6n personal<> que la 
hicieron más amena y fructlfera. 

1!1 dla 3 del corriente mes de Mayo se inició el cursillo sobre •lncub.lctón•, que se cele­
bra en la Facultad :de Veterinaria para alumnas de 5.' año y avicultores, cuyas enseña~­
zas est~n a cargo de diversos catedráticos y profesores del Centro, miembros dt Id A. V. E. A· 
Hasta el momento de entrar en caja el presente número, se hablan desarrollado los temas 
siguientes: •Historia de la incubación•, por Rafael Sarazá Ortiz, Profesor Ayudante de Zoo­
tecnia; •Economía de la incubación•, por ~l. Medlna Blanco, Profesor Adjunto; •Práctica de 
la incubación•, por L. La torre, Profesor Ayudante, y •El huevo y su desarrollo embriona­
rio•, por Don J. Martin, Catedráhco de Auatomla. 

Organizado por el Colegio Veterinario de Alicante, con la colaboración de la jefdtura 
Provincial de Ganadería, se celebrarA, dentro del presente mes, un cursillo teórico-práctico 
sobre •Patologia aviar y prActicas de lablratorio•, en dicha ciudad y a cargo del )efe del 
Servicio de Ganaderta y miembro de la A. V. E. A, D. Francisco Polo )ovu. El programa, 
completo y sugestivo y la calidad del profesar, srñalan a pnori el bita del cursillo y la vi­
sión de los organizadur~!s. 

Durante los dlas 9 y tO del corriente, se celebró en Córdoba y Almodóvar el srgundo 
cufsiilo prático qne sobre •Castración de la cerda• ha organiudo el Colegio de Córdoba 
entre sus colegiados solicitantes. Los corsillistas, con la Junta de Gobierno, asistieron, 1?.11 

uni.ón de numerosos profesionales sanilarios, a la fiesta que este año organi1aba dtcho Co­
legio en San Rafae.l, para conmemorar la Aparición al Padre Roelas, p.~ra recibirdespnés 
orientaciones y estudiar sugerencias en tos locales del Colegio Provincial con el profesor drl 
cursillo Don ). M. Millán. El dld siguiente fui! dedicado a enseñanus pr.ictilas en el cercano 
P""hiP rlr AlmorUw.,.r ..;;nhr"' i\hnnrtr~nl~ Qi'ITI?Ido v c;n la msuperable colaborad6n moral y 
material del Inspector Municipal Veterinario de diCho pueblo D. Antonio Hmador S.inchu 
y familia, cuya organización, delic1deza, atenciones e hidalguía, contribuyeron al txlto de 
dichas enseñanzas de tan excepcional importdncia en el ejercicio profesiOnal. 
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